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El narcotráfico no es un fenómeno nuevo en Centroamérica, pero en la última década se ha 
convertido en la amenaza más grave para la seguridad de la región y ha impactado 
severamente en múltiples áreas. La importancia de este estudio radica en hacer una revisión 
a una problemática que ha ocupado el primer lugar en las agendas de seguridad regional, a 
partir de dicha revisión se sugerirán líneas de acción para contrarrestar aquellas debilidades 
que dan paso al desarrollo de actividades ilícitas, y, a la vez aprovechar de manera más 
eficaz aquellos medios existentes enfocados en la solución del problema.  
La expansión del narcotráfico en territorio centroamericano difícilmente puede atribuirse a 
un solo factor, por lo tanto este estudio monográfico es, de manera general, inter-
disciplinario ya que utiliza conocimientos de diversas ciencias sociales como economía, 
política, sociología, entre otras. 
Centroamérica se ubica geográficamente entre la principal zona productora de narcóticos 
del continente y el principal mercado de estupefacientes del mundo. Desde el fin de los 
conflictos armados, la región se convirtió en un circuito importante para el tráfico ilícito de 
drogas, pero la presión ejercida a las organizaciones del narcotráfico en los últimos años 
implicó un mayor dominio del corredor centroamericano y un cambio sustancial del rol 
tradicional desempeñado por la región. 
En la presente investigación monográfica se profundiza la problemática del narcotráfico en 
Centroamérica (para efectos de este estudio, entiéndase por Centroamérica: Guatemala, El 
Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá) en cuatro capítulos. En el primero se 
identifican las vulnerabilidades que permiten el establecimiento y desarrollo de 
organizaciones de tráfico de drogas y otras manifestaciones de crimen organizado en 
Centroamérica.  En el segundo se expone el panorama de la situación centroamericana con 
relación a la penetración del narcotráfico. 
Los Estados centroamericanos junto con la comunidad donante han emprendido acciones 
para combatir el narcotráfico y sus secuelas en la región. En este sentido, el tercer capítulo 
aborda y evalúa (en base a la evolución del contexto y no en indicadores) las respuestas 
institucionales regionales proporcionadas en materia de narcotráfico y seguridad. Este 
capítulo responde una de las más destacadas interrogantes en materia de programas 
antinarcóticos: ¿la estrategia de “guerra contra las drogas” ha sido un éxito o un fracaso? El 
siguiente y último capítulo plantea una propuesta para las actuales respuestas 




Cabe destacar que esta investigación intenta examinar con detenimiento el problema del 
narcotráfico en Centroamérica, evaluar las acciones llevadas a cabo para contrarrestar el 
problema y sus efectos y, a la vez, plantear una propuesta general. No obstante, existen 
informes de instituciones y organismos como el Banco Mundial y la Oficina de las 
Naciones Unidas contra la Droga y el Delito que examinan la situación de la violencia y el 
crimen organizado, diluyendo su estudio entre todas las manifestaciones del mismo y 
reduciendo así la exhaustividad en el análisis del narcotráfico a nivel centroamericano. 
Las dificultades que se presentaron durante el desarrollo de la investigación corresponden a 
la relativamente limitada disponibilidad de datos, la carencia de indicadores homogéneos, 
la información no consensuada entre las instituciones gubernamentales y organismos 
internacionales. Además, debido a la naturaleza ilícita de la actividad abordada en este 
estudio, no siempre se dispone de información exacta, que permita medir con exactitud la 
magnitud del problema. Por lo tanto, gran parte de los datos o porcentajes presentados son 
estimaciones que han realizado las autoridades competentes y el análisis realizado se 


















I. MARCO CONCEPTUAL 
 
Para los fines de la presente investigación monográfica, de conformidad con el reglamento 
de monografías de la UAM, tenemos, en lo que se refiere al marco conceptual, dos 
opciones: 1) desarrollarlo como un debate entre las diferentes concepciones con relación a 
cada uno de los conceptos; y 2) individualizar cada uno de éstos y presentarlos como un 
glosario. Nos decidimos de común acuerdo con nuestro tutor por la segunda opción ya que, 
al final de cuentas la primera nos llevaría inevitablemente a la segunda, es decir, tendríamos 
que escoger un concepto entre varios. Esto no implica que no hayamos revisado las 
diferentes definiciones de cada uno de los conceptos que son el hilo conductor teórico 
conceptual de nuestra monografía.  
A. Cannabis 
“Término genérico empleado para designar los diversos  preparados psicoactivos de la 
planta de la marihuana (cáñamo), Cannabis sativa.  Estos preparados son: hojas de 
marihuana (en la jerga de la calle: hierba, maría, porro, canuto…), bhang, ganja o hachís 
(derivado de la resina de los ápices florales de la planta) y aceite de hachís. 
En el Convenio Único de 1961 sobre Estupefacientes, el cannabis se define como ‘los 
brotes floridos o con frutos, del cannabis (excepto las semillas y las hojas no unidas a las 
sumidades) de las cuales no se ha extraído la resina’, mientras que la resina de cannabis es 
‘la resina separada, en bruto o purificada, obtenida de la planta del cannabis’. Las 
definiciones se basan en los términos indios tradicionales ganja (cannabis) y charas 
(resina). El otro término indio, bhang, hace referencia a las hojas. El aceite de cannabis 
(aceite de hachís, cannabis líquido, hachís líquido) es un concentrado de cannabis que se 
obtiene por extracción, a menudo con un aceite vegetal. 
El término marihuana es de origen mexicano. Utilizado en un principio para designar el 
tabaco barato (a veces mezclado con cannabis), se ha convertido en un vocablo general para 
referirse a las hojas del cannabis o al propio cannabis en muchos países. El hachís, que 
antiguamente era un término general para llamar al cannabis en la cuenca del Mediterráneo 
oriental, se aplica hoy a la resina del cannabis” (World Health Organization, 1994, pág. 22).  
B. CARSI 
CARSI (Central America Regional Security  Initiative), Iniciativa de Seguridad Regional 
para América Central es una iniciativa que coordina países con instituciones financieras 
internacionales, el sector privado, la sociedad civil y el Sistema de Integración 
Centroamericana (SICA) con el objetivo de responder a las amenazas del crimen 
organizado en la región y aprovechar estrategias y programas existentes para este fin. “Es 
un enfoque coordinado que aprovecha la experiencia y esfuerzos de donantes con similares 
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puntos de vista que apoyan los objetivos de seguridad ciudadana de los países de América 
Central” (Departamento de Estado de Estados Unidos, Oficina de Asuntos del Hemisferio 
Occidental, 2013). 
C. Cocaína 
“Alcaloide que se obtiene de las hojas de coca o que se sintetiza  a partir de la ecgoniga o 
sus derivados. El hidrocloruro de cocaína se utilizaba como anestésico local en odontología, 
oftalmología y cirugía otorrinolaringología por su potente actividad vasoconstrictora, que 
ayuda a reducir ayuda a reducir la hemorragia local. La cocaína es un potente estimulante 
del sistema nervioso central que se emplea con fines no médicos para producir euforia o 
insomnio; el consumo repetido provoca dependencia. La cocaína o ‘coca’, suele venderse 
en copos blancos, translúcidos, cristalinos o en polvo (‘polvo blanco’, en inglés ‘snuff’ o 
‘nieve’), a menudo adulterada con distintos azúcares o anestésicos locales. El polvo se 
aspira (‘se esnifa’) y produce efectos en 1-3 minutos, que duran aproximadamente media 
hora. La cocaína también puede ingerirse por vía oral, frecuentemente junto con alcohol, y 
los consumidores de opiáceos y cocaína tienden a inyectársela por vía intravenosa. Un 
procedimiento para aumentar la potencia de la cocaína en el ‘freebasing’, que consiste en 
extraer la cocaína pura (la base libre) e inhalar los vapores emitidos al calentar a través de 
un cigarrillo o una pipa de agua. Se mezcla una solución acuosa de la sal de cocaína con un 
álcali  (como el bicarbonato) y después se extrae la base libre en un disolvente orgánico 
como el  éter o hexano. Este procedimiento es peligroso, ya que la  mezcla es explosiva, y 
muy inflamable. Una  técnica más sencilla, que evita el empleo de disolventes orgánicos, 
consiste en calentar la sal de cocaína con bicarbonato; el producto obtenido se denomina 
‘crack’” (World Health Organization, 1994, pág. 23 y 24). 
D. Crimen Organizado  
Según Naciones Unidas, se entiende por crimen organizado “las actividades colectivas de 
tres o más personas, unidas por vínculos jerárquicos o de relación personal, que permitan a 
sus dirigentes obtener beneficios o controlar territorios o mercados, nacionales o 
extranjeros, mediante la violencia, la intimidación o la corrupción, tanto al servicio de la 
actividad delictiva como con fines de infiltrarse en la economía legítima, en particular por 
medio de: (a) el tráfico ilícito de estupefacientes o sustancias sicotrópicas y el blanqueo de 
dinero, tal como se definen en la Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico 
Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas de 1998; (b) la trata de personas, tal 
como se define en el Convenio para la represión de la trata de personas y de la explotación 
de la prostitución ajena de 1949; (c) la falsificación de dinero, tal como se define en el 
Convenio internacional para la represión de la falsificación de moneda de 1929; (d) El 
tráfico ilícito o el robo de objetos culturales, tal como se define en la Convención sobre 
medidas que deben adoptase para prohibir e impedir la importación, la exportación y la 
transferencia de propiedades ilícitas de bienes culturales de 1970 y la Convención sobre 
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bienes culturales robados o ilegalmente exportados de 1995 del Instituto Internacional para 
la Unificación del Derecho Privado de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura; (e) el robo de material nuclear, su uso indebido o la amenaza de uso indebido en 
perjuicio de la población, tal como se define en la Convención sobre la protección física de 
los materiales nucleares de 1980; (f) los actos terroristas; (g) el tráfico ilícito o el robo de 
armas y materiales o dispositivos explosivos; (h) el tráfico ilícito o el robo de vehículos 
automotores; (i) la corrupción de funcionarios públicos” (Arroyo, 2007, pág. 11). 
E. DEA 
“La Administración de Control de Drogas [Drug Enforcement Administration (DEA)]  fue 
creada por el presidente Richard Nixon a través de una Orden Ejecutiva en julio de 1973 a 
fin de establecer un comando unificado para combatir "una guerra global total contra la 
amenaza de las drogas” (DEA). 
“La misión de la Administración de Control de Drogas es hacer valer las leyes y 
reglamentos de los Estados Unidos sobre sustancias controladas, y de llevar ante el sistema 
de justicia penal y civil de los Estados Unidos, o cualquier otra jurisdicción competente, 
aquellas organizaciones y los miembros principales de organizaciones implicados en el 
crecimiento, fabricación o distribución de sustancias controladas que aparezcan dentro de o 
que estén destinadas para el tráfico ilícito en los Estados Unidos, y recomendar y apoyar 
programas no-coactivos con reducir la disponibilidad de sustancias controladas ilícitas en 
los mercados domésticos e internacionales como objetivo” (DEA). 
F. Droga Ilegal 
“Sustancia psicoactiva cuya producción, venta o consumo están prohibidos. En sentido 
estricto, la droga en sí no es ilegal, lo son su producción, su venta o su consumo en 
determinadas circunstancias en una determinada jurisdicción. El término más exacto 
‘mercado de drogas  ilegales’ hace referencia a su producción, distribución y venta de 
cualquier droga o medicamento fuera de los canales legalmente permitidos” (World Health 
Organization, 1994, pág. 34). 
G. Drogas Sintéticas 
“Una droga sintética es una droga con propiedades y efectos similares a narcóticos o 
alucinógenos conocidos pero que conllevan estructuras químicas parcialmente alteradas, 
especialmente aquellas drogas creadas para evadir restricciones colocadas contra 
substancias ilegales. 
Ejemplos de drogas sintéticas son fenilaminas, incluyendo cationes sintéticos o 
alucinógenos sintéticos y, más comúnmente conocidas como ‘sales de baño’. Los 
marihuanoides sintéticos, conocidos también como marihuana sintética (…) se pueden 
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encontrar en productos de incienso herbal que imitan los efectos del (…) ingrediente 
psicoactivo principal de la marihuana”  (New York State Health Department, pág. 1). 
H. Estimulantes de tipo anfetamínico  
“La expresión estimulantes de tipo anfetamínico (ETA) se refiere al grupo de sustancias 
sintéticas que incluye el grupo de las anfetaminas (principalmente anfetamina, 
metanfetamina y metacatinona) y sustancias del grupo del éxtasis (MDMA y sus análogos). 
Los ETA están disponibles en diversas formas y grados de pureza. La metanfetamina y la 
anfetamina pueden presentarse en polvo, comprimidos, pasta y en forma cristalina mientras 
que el éxtasis se presenta, por lo general, en comprimidos o en polvo” (United Nations 
Office on Drugs and Crime, 2011, pág. 133). 
I. Fuerzas armadas 
Se conoce como fuerzas armadas al conjunto formado por la Fuerza Naval (también 
conocida como Armada), la Fuerza Aérea y el Ejército (encargado del control de la 
superficie terrestre). De esta manera, los integrantes de cada división o fuerza se 
especializan en su área de acción (aire, tierra o mar). De acuerdo a la legislación vigente en 
cada país, las fuerzas armadas pueden cumplir diversas funciones. En general, su función 
más importante es la defensa del territorio nacional, aunque también pueden controlar el 
orden interno, asistir a la población en situaciones de emergencia o atacar otros países 
(Definición.De). 
J. Iniciativa Mérida 
La Iniciativa Mérida (también llamada Plan Mérida o Plan México) es un programa de 
cooperación contra el crimen organizado que acordaron los gobiernos de México y Estados 
Unidos en septiembre de 2007. A través de esta iniciativa, “el gobierno mexicano se 
compromete a incrementar los operativos contra el narcotráfico y el crimen organizado, así 
como rastrear y detectar el tráfico de dinero. El gobierno estadounidense adquiere el 
compromiso de aumentar las medidas contra el consumo de droga en su territorio, frenar el 
flujo de efectivo del narcotráfico, y combatir el tráfico de armas y precursores químicos, y 
ambos gobiernos buscarán mayor intercambio de información e inteligencia sobre la 
actividad criminal” (Valverde Loya, 2008, pág. 2). 
K. Narcotráfico 
“El tráfico de drogas es un comercio global ilícito que involucra el cultivo, manufactura, 
distribución y venta de substancias que están sujetas a leyes de prohibición de drogas” 
(United Nations Office on Drugs and Crime).  
7 
 
L. Operadores de justicia 
“Son las diferentes autoridades facultadas  por la Constitución y la Ley, para administrar 
justicia, entre las cuales se destacan: los jueces de la República, fiscales, las autoridades 
administrativas nacionales y distritales. Estas autoridades intervienen en la resolución de 
los conflictos que se someten a su conocimiento con estricta sujeción a la Ley, en cuanto a 
procedimientos y a los aspectos sustantivos” (MIJ, 2012). 
M. Opioide 
“Término genérico que se aplica a los alcaloides de la adormidera del opio (Papaver 
somniferum), sus análogos sintéticos y los compuestos sintetizados en el organismo que 
interaccionan con los mismos receptores específicos del cerebro, tienen la capacidad de 
aliviar el dolor y producen una sensación de bienestar (euforia). Los alcaloides opiáceos y 
sus análogos sintéticos también provocan estupor, coma y depresión respiratoria cuando se 
consumen en dosis altas. 
Los alcaloides del opio y sus derivados semisintéticos son la morfina, la diacetilmorfina 
(diamorfina, heroína), la hidromorfina, la codeína y la oxicodona. Los opioides sintéticos 
son el levorfanol, el propoxifeno, el fentanilo, la metadona, la petidina (meperidina) y la 
pentazocina, un agonista-antagonista. Los compuestos endógenos con acciones opioideas 
son las endorfinas y las encefalinas” (World Health Organization, 1994, pág. 46).        
N. Policía 
“La Policía es una institución del Estado, de carácter y naturaleza civil, cuya función es 
prevenir y reprimir la violación de ciertas reglas que rigen a cierto grupo o sociedad, por 
intervenciones coercitivas que hacen uso de la fuerza cuando sea necesario. Esta función le 
ha sido investida por los miembros del grupo o sociedad donde la Policía opera” (Loubet 
del Bayle, 1998, pág. 11). 
O. Seguridad Ciudadana 
“La seguridad ciudadana es una modalidad específica de la seguridad humana, que puede 
ser definida inicialmente como la protección universal contra el delito violento o 
predatorio. Seguridad ciudadana es la protección de ciertas opciones u oportunidades de 
todas las personas –su vida, su integridad, su patrimonio– contra un tipo específico de 
riesgo (el delito) que altera en forma ‘súbita y dolorosa’ la vida cotidiana de las víctimas” 
(Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, 2009, pág. 31). 
P. Seguridad Pública  
“Se habla de seguridad pública para aludir, también, a la protección del ciudadano frente al 
crimen; y la Organización de Estados Americanos (OEA) utiliza este concepto en un 
sentido bastante similar a nuestra ‘seguridad ciudadana’; pero en otros contextos la 
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‘seguridad pública’ tiene un deje impersonal y estatista que contrasta con el acento sobre la 
libertad y la participación de la seguridad ‘ciudadana’” (Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, 2009, pág. 38). 
Q. Violencia Delictiva1 
Se entiende por violencia delictiva el conjunto específico de acciones antisociales 
caracterizadas por el uso de la violencia al cometerse, entre otros: homicidio, asesinato, 
robo con fuerza, robo con violencia, violación y lesiones graves.  
R. Violencia Homicida2 
Violencia homicida son todos los homicidios que se cometen en uno o más países y que se 
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II. ¿QUÉ HACE A CENTROAMÉRICA VULNERABLE ANTE EL 
NARCOTRÁFICO? 
Los países de Centroamérica poseen elementos que los diferencian, pero tienen uno en 
común. Todos están afectados, aunque en grados variables, por el narcotráfico. El 
narcotráfico es un fenómeno complejo cuya expansión por el istmo difícilmente puede 
atribuirse a un sólo factor. La región es vulnerable debido a factores geográficos, 
demográficos, sociales, económicos y políticos. Estos factores han hecho de Centroamérica 
un paraíso cada vez más atractivo para el establecimiento y desarrollo del narcotráfico. 
A fin de presentar una aproximación a la situación en la que se encuentra sumida la región 
se examinarán una serie de datos estadísticos. El objetivo principal de este capítulo es 
señalar las condiciones que ha tenido la región,  que permanecen y que la hacen sumamente 
vulnerable, en el sentido más amplio del término, ante el narcotráfico y la violencia 
derivada. 
A. La geografía 
Centroamérica es una angosta franja de tierra que se extiende desde la frontera Sur de 
México hasta la Norte de Colombia, en cuya superficie —cerca de 524,000 km
2
— se 
localizan: Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica y Panamá, con una 
población total de un poco más de 42 millones de habitantes (ver tabla 4). Este 
subcontinente conecta a dos grandes masas continentales, América del Norte, donde se 
encuentra Estados Unidos (principal consumidor de drogas)
3
, y América del Sur, donde se 
encuentran Colombia, Perú y Bolivia (los mayores productores mundiales de cocaína)
4
.  
La región limita al Norte con México, donde operan grandes y poderosos cárteles de la 
droga, al Sur con Colombia, uno de los mayores productores de cocaína a nivel mundial, al 
Este con el mar Caribe y al Oeste con el océano Pacífico. Lo anterior no implica que todos 
los países centroamericanos tengan acceso al océano Pacífico y al mar Caribe. Por la 
configuración de los países de la región, Guatemala tiene una línea costera relativamente 
pequeña en el Caribe y Honduras un limitado acceso al océano Pacífico, El Salvador sólo 
posee en el Pacífico. Nicaragua, Costa Rica y, Panamá disponen de largas costas en el 
Pacífico y en el Caribe. 
El subcontinente centroamericano cuenta con 709,000 hectáreas certificadas de bosques 
que representan el 7% del total de América Latina y el 0,3% del total de la superficie 
mundial certificada. De acuerdo con un estudio del Proceedings of the National Academy of 
Sciences of  United States of America la superficie boscosa de Centroamérica se distribuye 
                                                          
3
 Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito (ONUDD). Crimen y Desarrollo en Centroamérica, 
2007, p. 19, en http://www.unodc.org/pdf/research/Estudio_de_Centro_america_2007.pdf  
4
 Ídem.  
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irregularmente: Costa Rica 46%, Panamá 45 %, Honduras 41%, Guatemala 37 %, 
Nicaragua 29 %, y El Salvador 21 % (Redo, Grau, Aide, & Clark, 2012, pág. 2). 
Complementariamente es preciso destacar que es justamente en las zonas transfronterizas 
en donde en la mayoría de los casos, como Panamá-Costa Rica, Costa Rica-Nicaragua, 
Nicaragua-Honduras y Guatemala-México, se concentran zonas forestales de mayor 
densidad y, en algunos casos, zonas de altas montañas, así como ríos que sirven de frontera, 
como entre Costa Rica y Nicaragua, Nicaragua y Honduras, y Guatemala y México. 
A los bosques, montañas y ríos debe agregarse el hecho que Centroamérica posee, como 
puede apreciarse en la tabla y el mapa siguientes, largas y accidentadas líneas costeras —
tachonadas de una profusión de accidentes geográficos: penínsulas, golfos, bahías, islas e 
islotes— en el Caribe y el Pacífico: 2,762 km y 3,363 km respectivamente. 
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 Los datos presentados en la tabla anterior son estimaciones ya que las diferentes fuentes consultadas 
divergen con los datos. 




País Pacífico Caribe Total 
Guatemala 255 148 403 
El Salvador 307 - 307 
Honduras 133 671 804 
Nicaragua 352 541 893 
Costa Rica 1,016 212 1,228 
Panamá 1,300 1,190 2,490 
Total 3,363 2,762 6,125 
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Mapa 1: Centroamérica 
 
 
El acceso a más de 6,000 km de costas entre el Pacífico y el Caribe con numerosos puertos 
y un paso interoceánico (el canal de Panamá) es una ventaja para el comercio internacional. 
Pero a la vez, las largas líneas costeras representan un problema para las fuerzas navales de 
los países centroamericanos, ya que por sus limitadas capacidades no ejercen un control y 
vigilancia completos y estables de las mismas, situación que es aprovechada por los 
narcotraficantes. 
De igual manera son aprovechadas las porosas fronteras, perforadas por incontables 
“puntos ciegos”, que son pasos de cruce ilegales.  Los límites territoriales de los países del 
área al estar divididos por ríos, montañas o densos bosques, cuentan con numerosos 
“puntos ciegos” que se utilizan para el tráfico de drogas y otras actividades delictivas. “En 
Nicaragua [por ejemplo] a lo largo del sur de la frontera con Costa Rica, se piensa que hay 
más de 82 ‘puntos ciegos’ ” (InSightCrime). En 2011 “las autoridades guatemaltecas 
calcularon que, a lo largo de las fronteras de ese país, habían cerca de 125 ‘puntos ciegos’ 
suficientemente amplios y (con infraestructuras) funcionales para permitir el paso de 
camiones pequeños” (Espach & Haering, 2012, pág. 3). 
Además de la porosidad de las fronteras, otro aspecto importante son los puestos de control 
de fronteras terrestres. El número de puestos de control entre las fronteras de los países 
centroamericanos, en comparación con las longitudes de estas, es insuficiente. Por ejemplo, 
en 956 km de frontera con México, Guatemala solo posee 8 puestos de control (El Ceibo, 
Bethel, Ingenieros, Gracias a Dios, La Mesilla, El Carmen, Tecún Umán I y Tecún Umán 
II). En 966 km de frontera con Nicaragua, Honduras posee solamente 5 puestos de control 
(Leymus, La Apertura, Las Manos, La Fraternidad y Guasaule). En ese mismo trecho, 
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Nicaragua posee 4 (Teotecacinte, El Espino, Guasaule y Las Manos). En 309 km de 
frontera con Costa Rica, Nicaragua posee 3 (Peñas Blancas, Las Tablillas y El Papaturro) y 
en los mismos 309 km, Costa Rica solamente posee 1 puesto de control (Peñas Blancas). 
Tabla 2: Longitud de las fronteras centroamericanas 





Guatemala-El Salvador 327 
Guatemala-Honduras 246  
Honduras-El Salvador 341 
Honduras-Nicaragua 966 
Nicaragua-Costa Rica 309 
Costa Rica-Panamá 330 
Panamá-Colombia 266  
Fuente: Elaboración propia en base a datos oficiales de cada país. 
 
Tabla 3: Puestos de control (migratorios) terrestres en las fronteras de Centroamérica 
Guatemala El Salvador Honduras 
Melchor de los Mencos 
(frontera con Belice) 
El Amatillo 
(frontera con Honduras) 
Leymus 
(frontera con Nicaragua) 
El Ceibo 
(frontera con México) 
Pasa Monos 
(frontera con Honduras) 
La Apertura 
(frontera con Nicaragua) 
Bethel 
(frontera con México) 
El Poy 
(frontera con Honduras) 
Las Manos 
(frontera con Nicaragua) 
Ingenieros 
(frontera con México) 
Anguiatú 
(frontera con Guatemala) 
La Fraternidad 
(frontera con Nicaragua) 
Gracias a Dios 
(frontera con México) 
San Cristóbal 
(frontera con Guatemala) 
Guasaule 
(frontera con Nicaragua) 
La Mesilla 
(frontera con México) 
Las Chinamas 
(frontera con Guatemala) 
El Amatillo 
(frontera con El Salvador) 
El Carmen 
(frontera con México) 
La Hachadura 
(frontera con Guatemala) 
Pasa Monos 
(frontera con El Salvador) 
Tecún Umán I 
(frontera con México) 
 
El Poy 
(frontera con El Salvador) 
Tecún Umán II 
(frontera con México) 
 
Agua Caliente 
(frontera con Guatemala) 
Pedro de Alvarado 
(frontera con El Salvador) 
 
El Florido 
(frontera con Guatemala) 
Valle Nuevo 
(frontera con El Salvador) 
 
Corinto 
(frontera con Guatemala) 
San Cristóbal 
(frontera con El Salvador) 
  
Nueva Anguiatú  
(frontera con El Salvador) 
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(frontera con Honduras) 
  
El Florido 
(frontera con Honduras) 
  
El Cinchado 
(frontera con Honduras) 
  
Nicaragua Costa Rica Panamá 
Teotecacinte 
(frontera con Honduras) 
Peñas Blancas 
(frontera con Nicaragua) 
Paso Canoas  
(frontera con Costa Rica) 
El Espino 
(frontera con Honduras) 
Paso Canoas 
(frontera con Panamá) 
Río Sereno 
(frontera con Costa Rica) 
Guasaule 
(frontera con Honduras) 
Sixaola 
(frontera con Panamá) 
Guabito 
(frontera con Costa Rica) 
Las Manos 
(frontera con Honduras) 
  
Peñas Blancas 
(frontera con Costa Rica) 
  
Las Tablillas  
(frontera con Costa Rica) 
  
El Papaturro 
(frontera con Costa Rica) 
  
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Índice de seguridad pública y ciudadana en América Latina: El Salvador, 
Guatemala y Honduras, RESDAL, 2011 (http://www.resdal.org/libro-seg/) y otras fuentes oficiales y públicas. 
La incapacidad del Estado para combatir el Crimen Transnacional Organizado se refleja en 
el control de los territorios. Cada vez más las áreas en la que el Estado ya no tiene control 
son mayores. “El triángulo norte emerge como una región donde en muchas ocasiones el 
Estado ya no es el principal centro de poder o se ha enarbolado en una compleja red de 
actividades conexas ilícitas provocando que el Estado mismo se convierta en ocasiones en 
parte de la actividad criminal. Virtualmente no existen ‘espacios sin gobernar’ en el área. 
Algunos grupos de poder ejercen control político y militar real en casi cada región de estos 
países. Lo que ha cambiado es que la autoridad es cada vez menos el Estado” (Farah, 2013, 
pág. 5). 
Al hecho de que grandes zonas fronterizas no están bajo el control continuo de autoridades 
estatales, se debe agregar que no existe una concordancia entre la cantidad de puestos 
fronterizos de un lado y del otro en las fronteras. Así, se encuentran puntos de control que 
no tienen una contraparte en su país vecino, es decir que estos puntos no son yuxtapuestos. 
Por ejemplo: Las Tablillas y El Papaturro son puestos de control fronterizos de Nicaragua 







B. Lo demográfico, lo social y lo económico 
 
1. La demografía 
 
1.1. Población joven 
Actualmente, Centroamérica presenta un poco más del 48% de población joven, entre las 
edades de 15 y 44 años. Ese porcentaje de jóvenes, especialmente de hombres, en una 
situación de desigualdad social, pobreza y exclusión es visto como una posible fuente de 
vulnerabilidad ante el crimen. Generalmente, “(…) una buena parte de los crímenes 
violentos, se comenten por hombres jóvenes, (…). Las víctimas de esta violencia son 
generalmente otros hombres jóvenes, por lo que los jóvenes parecen ser especialmente 
vulnerables a convertirse tanto en víctimas, como en perpetradores del delito. Mientras sea 
mayor la proporción de la población que se encuentra en este rubro, mayor es la 
vulnerabilidad de la sociedad” (Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, 
2007, pág. 32). 
















Guatemala Total 14,373,472 7,089,531 7,283,941 100 100 100 
 15-29 4,422,481  2,202,121 2,220,360 30.8 31.1 30.5 
 15-44 6,785,946 3,309,548 3,476,398 47.2 46.7 47.7 
El Salvador Total 6,108,590 2,943,494 3,165,096 100 100 100 
 15-29 1,772,349 879,487 892,862 29 29.9 28.2 
 15-44 2,968,400 1,431,337 1,537,063  48.6 48.6 48.6 
Honduras Total 8,448,465 4,250,891 4,197,574 100 100 100 
 15-29 2,539,546 1,294,430  1,245,116  30.1 30.5 29.7 
 15-44 4,093,103 2,080,092 2,013,011 48.4 48.9 48 
Nicaragua Total 5,788,531 2,829,657  2,958,874  100 100 100 
 15-29 1,823,957 906,181  917,776 31.5 32 31 
 15-44 2,971,839 1,446,906 1,524,933  51.3 51.1 51.5 
Costa Rica Total 4,695,942 2,357,516  2,338,426 100 100 100 
 15-29 1,267,082 645,144 621,938  27 27.4 26.6 
 15-44 2,304,471  1,169,507  1,134,964 49.1 49.6 48.5 
Panamá Total 3,559,408  1,792,928 1,766,480 100 100 100 
 15-29 902,395 460,218 442,177 25.4 25.7 25 
 15-44 1,655,902  841,437  814,465 46.5 46.9 46.1 
Centroamérica Total 42,974,408 21,264,017 21,710,391 100 100 100 
 15-29 12,727,810 6,387,581 6,340,229 29.7 30 29.2 
 15-44 20,779,661 10,278,827 10,500,834 48.3 48.3 48.3 






Gráfico 1: Población de Centroamérica por edad y sexo 2013 
 
Fuente: Elaboración propia en base a la tabla anterior. 
 
2. Vulnerabilidades sociales 
Durante la última década, Panamá y Honduras fueron los únicos países que lograron una 
reducción mayor y estable en sus niveles de pobreza. Sin embargo, aunque este último país 
haya logrado esa reducción, continúa siendo el país más pobre de la región con el 61.9% de 
su población en pobreza. En cuanto a la pobreza extrema, todos los países lograron 
disminuir su incidencia, a excepción de Costa Rica (ver tabla 5). 
De acuerdo con el Índice de Gini (ver tabla 5), durante la última década El Salvador, 
Honduras, Nicaragua y Panamá lograron reducir sus niveles de desigualdad. Costa Rica y 
Guatemala no han logrado avances de manera sostenida en la distribución de los ingresos y 
en los últimos años la situación ha tendido a empeorar. Guatemala se posiciona como el 
país más desigual de la región con un índice de Gini de 0.590 en el 2006 (última medición 
disponible). En el otro extremo está Nicaragua, el país con el menor nivel de desigualdad 
(0.370 en el 2009, última medición disponible). 
Aunque algunos países hayan logrado una reducción en los niveles de pobreza, pobreza 
extrema y desigualdad social, esta reducción no ha sido muy significativa, incluso otros han 
aumentado dichos niveles. Esto evidencia, de manera general, que la mejora de estas 
condiciones no ha sido estable ni favorable en la última década. De acuerdo a la última 
medición disponible (año 2011), más del 40% de la población centroamericana vive en 
condiciones de pobreza y más del 15% de éstos en pobreza extrema (ver tabla 5). 
29.7 30 29.2 
48.3 48.3 48.3 




















Se puede afirmar que no existen causas universales relacionadas con los altos porcentajes 
de criminalidad, sin embargo, ciertos factores pueden incrementar la vulnerabilidad ante 
ciertos tipos de delitos. 
Entre la pobreza y el crimen no necesariamente existe una relación directa de causalidad. 
De acuerdo con la tasa de homicidios por 100,000 habitantes
7
 del Global Study on 
Homicide 2011 (ver tablas 18 y 19), los países más seguros de Centroamérica son Costa 
Rica (el más rico) y Nicaragua (uno de los más pobres). Por lo tanto, pareciera que lo que 
resulta más relevante para predecir los niveles de violencia es el grado de inequidad 
encontrado en las sociedades. “Se ha dicho que las grandes disparidades en la distribución 
de la riqueza brinda a los delincuentes una justificación (poner fin a la injusticia social) y 
una oportunidad (riquezas que robar) para sus actividades y genera ‘violencia expresiva’. 
Centroamérica es una de las regiones con los niveles más altos de desigualdad en el mundo, 
(…)” (Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el Delito, 2007, pág. 16). 
Sin embargo, no en todos los casos de la región la desigualdad es una causa de la violencia. 
Por ejemplo, si se hace una comparación entre las tasas de homicidio y los coeficientes de 
Gini de El Salvador y Costa Rica, las tasas de homicidio de El Salvador en el 2011 fue de 
70.2 y en Costa Rica de 10.0, en El Salvador el coeficiente de Gini fue de 0.441, mientras 
que en Costa Rica fue de 0.515 (ver tabla 5 para coeficiente de Gini y tabla 19 para tasa de 
homicidio). Por lo tanto, no se puede establecer una relación única y directa de causalidad 
entre la violencia y la desigualdad. 
No se puede negar el hecho de que la población pueda considerar ciertos tipos de 
actividades ilícitas como un medio para superar las condiciones de pobreza y desigualdad 
social. El narcotráfico, por ejemplo, es una actividad ilícita muy rentable, quizás la más 
lucrativa de todas. En este sentido, la pobreza es un factor de riesgo para potencializar el 
narcotráfico. En muchos casos, el crimen organizado trasnacional sustituye a los Estados, al 
desempeñar funciones propias de éstos como satisfacer las demandas básicas de las 
personas. 
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 Se debe tomar en cuenta que la tasa de homicidios no es el único indicador de seguridad ciudadana.   
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2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
Guatemala 56.0 - - - - - 51.0 - - - - 53.7 
El Salvador 44.7 44.4 42.9 41.9 41.0 42.1 38.1 40.1 46.4 43.5 42.5 47.5 
Honduras - 70.0 70.7 70.8 69.2 69.7 66.0 64.8 65.7 64.5 66.2 61.9 
Nicaragua - 45.8 - - - 48.3 - - - 44.7 - - 
Costa Rica 23.1 22.9 23.5 21.4 23.9 23.8 22.8 19.0 20.7 21.7 24.2 24.8 






Guatemala 15.7 - - - - - 15.2 - - - - 13.3 
El Salvador 19.2 19.4 19.2 17.1 15.2 15.9 12.5 12.8 15.4 14.8 14.1 15.5 
Honduras - 50.2 51.8 52.4 50.8 50.8 46.1 43.6 44.1 42.4 45.3 41.6 
Nicaragua - 15.0 - - - 17.2 - - - 9.7 - - 
Costa Rica 7.1 6.8 6.9 6.5 6.6 6.1 6.0 3.7 4.3 5.2 6.8 7.3 





Guatemala 44.0 - - - - - 49.0 - - - - 46.3 
El Salvador 55.3 55.6 57.1 58.1 59.0 57.9 61.9 59.9 53.6 56.5 57.5 52.5 
Honduras - 30.0 29.3 29.2 30.8 30.3 34.0 35.2 34.3 35.5 33.8 38.1 
Nicaragua - 54.2 - - - 51.7 - - - 55.3 - - 
Costa Rica 76.9 77.1 76.5 78.6 76.1 76.2 77.2 81.0 79.3 78.3 75.8 75.2 
Panamá - - 66.0 - 68.2 69.0 70.1 71.0 72.3 73.6 74.2 74.7 
 
Índice de Gini 
0 (igualdad 
perfecta) a 1 
(desigualdad 
perfecta) 
Guatemala 0.570 - 0.540 - - - 0.590 - - - - - 
El Salvador 0.535 0.533 0.541 0.513 0.492 0.498 0.474 0.491 0.481 0.482 0.457 0.441 
Honduras - - 0.590 0.590 - - - 0.580 0.547 0.525 0.540 0.552 
Nicaragua - 0.430 - - - 0.400 - - - 0.370 - - 
Costa Rica - 0.519 0.516 0.507 0.496 0.485 0.500 0.502 0.498 0.516 0.508 0.515 
Panamá - 0.550 0.567 0.559 0.535 0.529 0.540 0.524 0.524 0.523 - 0.531 




3. Vulnerabilidades económicas 
A pesar de ser una región conformada por economías débiles, conviene resaltar que se han 
logrado algunos avances. “El PIB de Centroamérica aumentó un 53% entre los años 2000 y 
2011” (Programa Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, 2013, pág. 44). 
El PIB de Guatemala, Costa Rica y Panamá son los más elevados de la región y en términos 
de PIB per cápita solo Costa Rica y Panamá presentan los más altos. Aunque el PIB total 
sea elevado, si éste es dividido entre un gran número de habitantes, el indicador (PIB per 
cápita) descenderá excesivamente. Es lo que sucede en el caso de Guatemala que 
experimenta un PIB per cápita bajo en contraste con su PIB total, a causa de su gran 
población, más de 14 millones de habitantes, el país más poblado de la región (ver tablas 4 
y 6). 
Una de las desventajas del uso del PIB per cápita como indicador económico es que al 
dividir el total del PIB real entre el número de habitantes, les atribuye el mismo nivel de 
renta a todos, ignorando las diferencias económicas entre sus pobladores. Sin embargo, 
existe un indicador para medir la desigualdad en los ingresos dentro de un país: el índice de 
Gini.  
Para países con un alto PIB per cápita como Costa Rica y Panamá, la situación es ilusoria si 
se consideran los altos niveles de desigualdad expuestos por el índice de Gini (ver tabla 5), 
situación que se complica más para países con un PIB per cápita medio o bajo y un alto 
nivel de desigualdad en los ingresos, como Guatemala, Honduras y El Salvador. En el caso 
de Nicaragua, a pesar de ser el país menos desigual de la región con un índice de Gini de 
0.370 en el 2009 (última medición disponible), la situación se contrarresta con su PIB per 
cápita de US$ 1,289 (el más bajo de Centroamérica).  
En cuanto a la población económicamente activa (PEA) de la región, ésta “(…) aumentó 
cerca de 5 millones de personas durante la última década. Pasó de 13,5 millones de 
personas en el 2000 a 18,5 millones de personas en 2011, representando así el 42% de la 
población regional” (Programa Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, 
2013, pág. 54). Asimismo, este incremento de la PEA viene acompañado de incrementos en 
las tasas de desempleo. En la última década solo Panamá, Nicaragua y El Salvador lograron 
reducir su tasa de desempleo. En los países restantes la tasa de desempleo del año 2011 fue 
mayor a la del 2000 (ver tabla 6). 
De manera general, como se aprecia en la tabla 6, todos los países experimentan bajas tasas 
de desempleo que lucen atractivas aunque se hayan incrementado en los últimos años. Sin 
embargo, dichas tasas no relevan la magnitud real del problema, ya que los Estados 
sobrevaloran el subempleo al considerarlo como empleo formal. De esta manera se 
distorsionan las tasas de desempleo, mostrando una mejoría virtual, que a la larga  permite 
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un continuo flujo de capital de la cooperación internacional para el financiamiento de los 
presupuestos nacionales. Además, se debe tomar en consideración la calidad de los empleos 
en la región. 
La desocupación junto con los niveles de desempleo, especialmente entre la población 
joven, pueden ser un importante punto de vulnerabilidad, ya que los jóvenes a quienes se 
les niegan las oportunidades para una independencia económica y con demasiado tiempo 
libre en sus manos, pueden involucrarse en actos delictivos, incluyendo la participación en 
el tráfico de drogas, actividad que implica dinero fácil y rápido. 
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2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
Guatemala 23,442 23,989 24,916 25,547 26,352 27,211 28,675 30,483 31,483 31,649 32,570 33,839 
El Salvador 15,219 15,479 15,842 16,206 16,506 17,094 17,763 18,445 18,680 18,094 18,341 18,611 
Honduras 7,773 7,984 8,284 8,661 9,200 9,757 10,398 11,041 11,508 11,263 11,576 11,995 
Nicaragua 5,412 5,572 5,615 5,756 6,062 6,321 6,584 6,915 7,116 7,013 7,233 7,598 
Costa Rica 16,341 16,517 16,996 18,085 18,855 19,965 21,718 23,441 24,082 23,837 24,952 25,999 
Panamá 12,524 12,596 12,876 13,418 14,427 15,465 16,784 18,816 20,720 21,519 23,123 25,631 
 




Guatemala 2,092 2,089 2,117 2,117 2,131 2,146 2,207 2,289 2,306 2,262 2,272 2,304 
El Salvador 2,554 2,589 2,640 2,690 2,729 2,815 2,912 3,011 3,035 2,925 2,950 2,977 
Honduras 1,247 1,255 1,276 1,307 1,361 1,414 1,477 1,538 1,571 1,507 1,519 1,544 
Nicaragua 1,061 1,077 1,070 1,083 1,126 1,159 1,192 1,236 1,256 1,222 1,244 1,289 
Costa Rica 4,158 4,118 4,154 4,338 4,441 4,621 4,943 5,251 5,311 5,180 5,345 5,492 








Guatemala 4,577 - 4,924 5,065 4,990 - 5,491 - - - 5,769 5,571 
El Salvador 2,496 2,635 2,573 2,707 2,710 2,793 2,875 2,321 2,496 2,552 2,580 2,641 
Honduras 1,842 2,141 2,260 2,512 2,528 2,549 2,715 2,820 2,912 2,853 2,929 3,370 
Nicaragua 1,924 1,900 - 2,118 2,111 2,203 2,204 2,273 2,308 2,283 2,812 2,997 
Costa Rica 1,519 1,635 1,678 1,744 1,758 1,891 1,930 2,007 2,052 2,116 2,052 2,155 






Guatemala 1.4 - 3.1 3.4 3.1 - 1.8 2.5 - - 3.5 4.1 
El Salvador 7.0 7.0 6.2 6.9 6.8 7.2 6.6 6.3 5.9 7.3 7.1 6.6 
Honduras - 3.9 3.8 5.1 5.9 4.8 3.1 2.9 3.1 3.1 3.9 4.3 
Nicaragua 9.8 10.5 12.2 7.7 6.5 5.6 5.2 5.2 6.1 8.2 7.8 6.3 
Costa Rica 5.0 5.8 6.1 6.4 6.1 6.4 5.7 4.5 4.8 7.6 7.3 7.7 
Panamá - - - 10.9 9.2 7.6 6.7 4.7 4.2 5.2 4.7 4.5 




4. Vulnerabilidades políticas  
Las vulnerabilidades políticas se consideran a partir del análisis de algunos índices 
relacionados con la gobernabilidad (ver tabla 7). Algunos elementos que destacar son:  
1. El índice de percepción de la corrupción es afectado directamente por la relación 
Estado-gobierno-ciudadano ya que es una ponderación de lo que los ciudadanos (ya 
sean organizados o como individuos)  perciben como acciones ilícitas llevadas a cabo 
por individuos que pertenecen al aparato estatal. Tanto Honduras como Nicaragua 
mantienen índices inferiores a 3 (10 indica nula percepción de corrupción), es decir un 
mayor nivel de percepción de corrupción, mientras que El Salvador, Costa Rica y 
Panamá, presentan índices superiores a esa cifra (3). Guatemala experimenta un notable 
descenso del índice en el 2011; ello probablemente responde a la negativa en ese año de 
parte de los legisladores de aprobar leyes directamente relacionadas con la denuncia e 
imputación de actividades delictivas. En Nicaragua, por otra parte, desde la entrada al 
gobierno del actual Presidente, el índice se ha mantenido constante (calificado como 
muy bajo). Dicha situación podría sugerir muchas hipótesis, una de ellas, que explique 
parcialmente la situación, es que las acciones del gobierno en la lucha contra la 
corrupción se han estancado. Costa Rica muestra un descenso en su índice luego de una 
tendencia de crecimiento, esto responde a las múltiples denuncias de corrupción que 
han afectado a funcionarios de la actual administración. Sin embargo, fue en 2011 que 
esta situación se hizo pública, por ello, es probable que el indicador tuviese tendencia a 
disminuir entre 2012-2013. 
2. La estabilidad política primordialmente se relaciona con las libertades políticas que los 
ciudadanos tienen,  el más conocido, el derecho de elección de representantes ha sido 
minado en los últimos años como en el caso de la crisis política hondureña de 2009 o la 
interpretación de la Constitución Política nicaragüense por parte del Poder Judicial en 
2010, que permitió una postulación consecutiva al entonces Presidente de la República. 
Estos cambios afectan profundamente la confianza de la población en las instituciones 
estatales de cada país; es por ello que, en general, la continuidad de casos de 
corrupción, violaciones a la voluntad soberana e impunidad debilitan la dinámica de 
poder en Centroamérica.  
3. La efectividad del gobierno afecta gravemente la gestión de éste, no sólo es medir los 
resultados de la implementación de políticas públicas, sino también el alcance que éstas 
tienen para los pobladores a largo plazo. Además se toma en cuenta qué tan efectivo ha 
sido el gobierno en satisfacer las demandas de los ciudadanos del país. En este caso, 
Nicaragua y Honduras mantienen los índices más bajos, mientras que Costa Rica y 
Panamá los más altos.  
4. El Estado de Derecho es un elemento clave para la definición de la democracia. En 
este caso, los países del Triángulo Norte y Nicaragua no alcanzan una puntuación 
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positiva en los últimos 5 años y, por tanto, es un llamado a mejorar la situación de 
gobernabilidad democrática y el respeto de los derechos. 
5. Finalmente, el índice de  control de la corrupción nos muestra la misma tendencia del 
índice de percepción de la corrupción. Solo Costa Rica sobresale como el país que 
impone y ejecuta controles anti-corrupción. Mientras Guatemala, Nicaragua y Honduras 
mantienen esta debilidad y no han mostrado síntomas de mejoría en los últimos 7 años.  
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Tabla 7: Indicadores de gobernabilidad 
Índice de 
percepción de la 
corrupción 




2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 
Guatemala - 2.9 2.5 2.4 2.2 2.5 2.6 2.8 3.1 3.4 3.2 2.7 
El Salvador 4.1 3.6 3.4 3.7 4.2 4.2 4.0 4.0 3.9 3.4 3.6 3.4 
Honduras - 2.7 2.7 2.3 2.3 2.6 2.5 2.5 2.6 2.5 2.4 2.6 
Nicaragua - 2.4 2.5 2.6 2.7 2.6 2.6 2.6 2.5 2.5 2.5 2.5 
Costa Rica 5.4 4.5 4.5 4.3 4.9 4.2 4.1 5.0 5.1 5.3 5.3 4.8 






(Índice de -2.5 a 
2.5) 
Guatemala -0.83 - -0.90 -0.82 -0.84 -0.86 -0.69 -0.72 -0.69 -0.84 -0.79 -0.73 
El Salvador 0.27 - 0.23 -0.20 -0.07 -0.03 -0.14 0.01 0.06 -0.01 0.06 0.12 
Honduras -0.19 - -0.34 -0.42 -0.44 -0.65 -0.67 -0.44 -0.54 -0.29 -0.49 -0.42 
Nicaragua -0.13 - -0.15 -0.38 -0.35 -0.32 -0.26 -0.09 -0.21 -0.45 -0.62 -0.38 
Costa Rica 0.79 - 0.99 0.60 0.66 0.71 0.75 0.61 0.38 0.58 0.69 0.60 





(Índice de -2.5 a 
2.5) 
Guatemala -0.53 - -0.49 -0.45 -0.64 -0.70 -0.58 -0.52 -0.53 -0.69 -0.70 -0.70 
El Salvador -0.54 - -0.51 -0.34 -0.27 -0.32 -0.20 -0.19 -0.16 -0.02 0.01 -0.11 
Honduras -0.54 - -0.63 -0.58 -0.56 -0.64 -0.61 -0.54 -0.61 -0.69 -0.67 -0.58 
Nicaragua -0.62 - -0.78 -0.72 -0.68 -0.80 -0.85 -0.90 -0.89 -0.95 -0.96 -0.90 
Costa Rica 0.25 - 0.32 0.26 0.24 0.15 0.11 0.20 0.27 0.33 0.32 0.35 














(Índice de -2.5 a 
2.5) 
Guatemala -1.13 - -0.92 -1.01 -1.10 -1.01 -1.10 -1.12 -1.16 -1.16 -1.10 -1.04 
El Salvador -0.79 - -0.56 -0.49 -0.38 -0.47 -0.64 -0.69 -0.71 -0.80 -0.87 -0.73 
Honduras -0.99 - -0.89 -0.86 -0.74 -0.77 -1.00 -0.92 -0.98 -0.92 -0.88 -0.91 
Nicaragua -0.93 - -0.73 -0.60 -0.77 -0.65 -0.77 -0.80 -0.80 -0.79 -0.83 -0.71 
Costa Rica 0.56 - 0.62 0.62 0.53 0.51 0.41 0.33 0.41 0.54 0.49 0.46 
Panamá -0.20 - -0.09 -0.12 -0.10 -0.14 -0.16 -0.20 -0.22 -0.15 -0.13 -0.07 
 
 
Control de la 
corrupción 
(Índice de -2.5 a 
2.5) 
Guatemala -0.68 - -0.50 -0.67 -0.54 -0.62 -0.73 -0.68 -0.61 -0.54 -0.54 -0.52 
El Salvador -0.50 - -0.76 -0.37 -0.40 -0.42 -0.19 -0.29 -0.38 -0.19 -0.22 -0.23 
Honduras -0.89 - -0.96 -0.84 -0.81 -0.74 -0.75 -0.69 -0.84 -0.88 -0.87 -0.80 
Nicaragua -0.98 - -0.42 -0.45 -0.36 -0.60 -0.68 -0.76 -0.76 -0.75 -0.79 -0.76 
Costa Rica 0.76 - 0.59 0.70 0.30 0.39 0.33 0.40 0.44 0.71 0.65 0.59 
Panamá -0.39 - -0.32 -0.36 -0.27 -0.37 -0.37 -0.35 -0.11 -0.30 -0.37 -0.35 
Fuente: Estadísticas de Centroamérica 2013. Programa Estado de la Nación en Desarrollo Humano Sostenible, http://www.estadonacion.or.cr/biblioteca-
virtual/centroamerica/estadisticas-2013. 
 
Nota: Colores: Rojo (resultado negativo), verde (resultado positivo), amarillo (resultado regular). Asignación de colores y su respectivo significado según el 




Un análisis general de todos los datos expuestos en la tabla anterior sugiere que la región 
centroamericana está compuesta por países con instituciones débiles y bajos niveles de 
desarrollo en la dinámica política. A pesar de presentar un amplio contraste entre sur y 
norte, con relativa estabilidad en términos de gobernabilidad en el sur y deficientes 
evaluaciones en el norte, esta balanza sin equilibrio desempeña un papel preponderante en 
el problema de las drogas en la región.  
La corrupción y la impunidad forman parte de las debilidades estructurales de los Estados 
de Centroamérica y las organizaciones del narcotráfico han aprovechado esta situación, 
agravando sus dimensiones y consecuencias. La cantidad o el rigor punitivo de las leyes, el 
número de policías o de agentes de aplicación de la ley son irrelevantes en contextos de alta 
impunidad.  
La siguiente tabla presenta los niveles de impunidad que experimentó la región 
centroamericana en relación al narcotráfico entre el 2007 y 2009 (última medición 
disponible). La impunidad es un factor determinante para corroborar los niveles de 
corrupción y la penetración de las redes criminales dentro de las esferas estatales. 
Tabla 8: Número de personas formalmente acusadas y condenadas por tráfico ilícito 
de drogas en los años 2007, 2008 y 2009 en Centroamérica 
 
Año País 
Número de personas 
formalmente acusadas 
Número de personas 
condenadas 
2007 
Guatemala 309 156 
El Salvador 677 224 
Honduras - - 
Nicaragua 910 331 
Costa Rica 994 490 
Panamá 277 213 
Año País 
Número de personas 
formalmente acusadas 
Número de personas 
condenadas 
2008 
Guatemala 419 195 
El Salvador 952 214 
Honduras - - 
Nicaragua 475 126 
Costa Rica 1,027 673 
Panamá 135 154 
Año País 
Número de personas 
formalmente acusadas 
Número de personas 
condenadas 
2009 
Guatemala 273 127 
El Salvador 604 162 
Honduras - - 
Nicaragua 2,179 17 
Costa Rica 1,305 774 
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Panamá 677 89 
Fuente: Elaboración propia en base a los informes de Evaluación del Progreso de Control de Drogas del Mecanismo de 
Evaluación Multilateral de la CICAD. 
Aunque la tabla anterior presente solamente datos para tres años, la existencia de altos 
niveles de corrupción para años más recientes (como se muestra en la tabla 7) sugiere la 
presencia de niveles de impunidad. 
Las capacidades diferenciadas de los Estados de la región para garantizar el cumplimiento 
efectivo de la ley y la seguridad integral de sus ciudadanos es una variable fundamental 
para comprender por qué en algunos países el problema de las drogas representa una 
amenaza a la seguridad y en otros se manifiesta con menor intensidad. El informe conjunto 
del PNUD y la OEA “Nuestra Democracia” reafirma lo anterior, “la falta de Estado es la 
que explica por qué poseemos la tasa de homicidios más alta del mundo, por qué el narco-
crimen domina territorios e influye sobre las decisiones públicas, por qué hay amplias 
zonas de nuestros territorios que están fuera del alcance de la ley (…)” (PNUD y OEA, 
2010, pág. 145).  
La condición anterior se recrudece con la carencia de políticas de Estado, ya que 
normalmente la implementación de políticas públicas se basa en los ideales partidarios y, a 
pesar de que algunas políticas tienen una gran incidencia positiva, las transiciones de 
gobierno provocan que dichos programas sean clausurados y reemplazados por otros no 















III. EL NARCOTRÁFICO EN CENTROAMÉRICA 
Centroamérica se ubica geográficamente entre la principal zona productora de narcóticos 
del continente, América del Sur, y el principal mercado de estupefacientes del mundo, los 
Estados Unidos. Desde el fin de los conflictos armados, la región se convirtió en un circuito 
importante para el tráfico ilícito de drogas, pero la presión ejercida a las organizaciones del 
narcotráfico en los últimos años en países como México y Colombia implicó un mayor 
dominio del corredor centroamericano y un cambio sustancial del rol desempeñado por la 
región. El objetivo de este capítulo consiste en abordar el panorama de la situación 
centroamericana con relación a la penetración del narcotráfico. 
El mercado de las drogas es muy complejo, por las numerosas actividades que comprende y 
por su carácter ilegal. Trasladar un producto ilícito a grandes distancias, en este caso 
drogas, implica un sinnúmero de actividades que van desde el transporte de la materia 
prima y los productos finales, el establecimiento pistas de aterrizaje y laboratorios 
clandestinos, hasta la creación de mecanismos de violencia, soborno y lavado de activos. 
Por otra parte, su carácter de ilegalidad implica el establecimiento de organizaciones 
encubiertas, selectivas y cerradas, como los cárteles y sus colaboradores locales. 
Debido a la naturaleza ilícita de las drogas, no siempre se dispone de información exacta 
sobre la oferta y la demanda, así como del volumen de los flujos traficados, que permitan 
contabilizar con exactitud la magnitud del problema. Por lo tanto, gran parte de los datos o 
porcentajes que se presentarán son estimaciones que han realizado las autoridades 
competentes. El análisis de este capítulo se realizará en base a dichas estimaciones.  
Las drogas como la cocaína y la heroína se caracterizan por tener una oferta elástica debido 
a la alta rentabilidad en comparación con otros cultivos y por la relativa disponibilidad de 
mano de obra y de tierra en los países productores, que son, a su vez, países 
subdesarrollados. Además, tienen una demanda inelástica, por el carácter adictivo  y por el 
gran número de consumidores con alto poder adquisitivo existente en los países 
industrializados, como Estados Unidos y los países europeos.  
Los volúmenes de drogas traficados a lo largo de la región son masivos, especialmente 
cocaína. Esto responde a que, en la práctica, el enfoque hemisférico de la lucha contra las 
drogas ha sido la cocaína. Si bien las incautaciones de esta droga son las mayores, los 
informes del Mecanismo de Evaluación Multilateral de la CICAD y de la JIFE revelan 
decomisos de volúmenes de heroína, cannabis, drogas sintéticas y precursores. Estas 
sustancias transitan por Centroamérica y el Caribe, por las vías terrestre, marítima y aérea, 
siendo las dos últimas las más predominantes. 
“El contrabando de drogas era un recurso importante de ganancias durante las guerras 
civiles para ambos grupos insurgentes y estatales, y la creciente corrupción combinada con 
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la capacidad limitada del cumplimiento de las leyes han asegurado que los canales de 
contrabando permanezcan viables “ (Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga y el 
Delito, 2007, pág. 49 y 50). 
A. Narcotráfico en Centroamérica: Panorama regional 
El uso del corredor Centroamérica/México para el tráfico ilícito de drogas con destino a 
Estados Unidos no es una situación reciente, el flujo de cocaína ha afectado a la región 
durante más de 40 años. Pero, por eventos de interdicción y cambios en el mercado de 
drogas llevados a cabo en los últimos años, ha cobrado mayor importancia y su papel 
tradicional como una simple zona de tránsito y/o bodega para las actividades del crimen 
organizado ha pasado a un nivel superior. “En base a los estudios más recientes, en 
términos globales, Centroamérica ha dejado de ser sólo corredor o bodega temporal de la 
droga, para convertirse en una enorme estación de servicio para los ilícitos más allá del 
narcotráfico” (La Red Centroamericana de Centros de Pensamiento e Incidencia, 2011, pág. 
11). 
Gráfico 2: Porcentaje de cocaína que fluye a los Estados Unidos a través de 
corredores de transporte 
Fuente: Crimen y Desarrollo en Centroamérica 2007, ONUDD, 
http://www.unodc.org/pdf/research/Estudio_de_Centro_america_2007.pdf 
Durante los años 80 del siglo pasado, los traficantes colombianos dominaron el mercado de 
la cocaína y preferían utilizar el Caribe como zona de tránsito. Cuando los grupos 
colombianos fueron debilitados en los años 90, las organizaciones de tráfico mexicanas 
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principal para el tráfico de cocaína. Producto de ese cambio, “una proporción cada vez 
mayor de cocaína entraba en los Estados Unidos por la frontera terrestre suroccidental. 
Inicialmente se preferían los cargamentos directos a México con escalas en Centroamérica 
limitadas en gran medida al reabastecimiento. Después del año 2000, y específicamente a 
partir de 2006, el desempeño de las fuerzas y cuerpos de seguridad aumentó los riesgos de 
realizar envíos directamente a México” (United Nations Office Drugs and Crime, 2012, 
pág. 31). En consecuencia, Centroamérica asumió un rol más importante y dinámico. 
Actualmente, “los analistas del Gobierno de los Estados Unidos estiman que 
aproximadamente el 90% de las drogas ilícitas procedentes de América del Sur con destino 
a los Estados Unidos son contrabandeadas a través de los siete países de América Central y 
el corredor mexicano. De esta cantidad, casi el 80% se detiene por primera vez en un país 
centroamericano antes de partir el envío a México” (Obama, 2013).  También, partes del 
Caribe han sido reactivadas. “El tráfico de cocaína con destino a los Estados Unidos a 
través del Caribe aumentó dramáticamente de un 5% del total en 2011 a 9% en 2012” 
(Obama, 2013). 
B. Rutas 
Por el carácter ilegal del narcotráfico no es posible establecer rutas claras y específicas. Los 
siguientes mapas elaborados por la Joint Interagency Task Force-South del Comando Sur 
muestran las trayectorias de barcos y aviones sospechosos de tráfico de drogas o de algún 
otro tipo de carga ilegal de América del Sur hacia Estados Unidos. Los mapas muestran 
patrones de tráfico en los años 2005, 2007, 2010 y 2011. 
“En todas las rutas marítimas hacia todos los mercados, el principal medio de transporte 
son las lanchas rápidas, los yates de placer, las embarcaciones pesqueras, los buques de 
carga y los navíos porta contenedores. Estos últimos presentan un desafío particular para la 
detección del cargamento y además tienen un enorme potencial para cargar grandes 
volúmenes” (Organización de los Estados Americanos, 2013, pág. 48). 
En el año 2005, gran parte de la actividad marítima sospechosa se dirigió directamente a 









Mapa 2: Actividad marítima sospechosa, año 2005 
 
Fuente: Department of Defense, Joint Interagency Task Force-South, http://justf.org/blog/2012/02/02/collected-maps-
suspect-trafficking  
Mapa 3: Actividad marítima sospechosa, año 2007 
 




Mapa 4: Actividad marítima sospechosa, año 2010 
 
Fuente: Department of Defense, Joint Interagency Task Force-South, http://justf.org/blog/2012/02/02/collected-maps-
suspect-trafficking  
 
Mapa 5: Actividad marítima sospechosa, año 2011 
 




En el año 2007, se da un incremento de las escalas en la región. Tanto el mapa del año 2010 
como el de 2011, muestran las costas del Pacífico y Caribe congestionadas de escalas, pero 
no así el caso de la costa del Pacífico de Nicaragua y El Salvador. Nicaragua parece 
desempeñar un papel secundario en el tráfico de drogas, solamente la costa Caribe es 
afectada. Esto puede responder a la situación en la que ésta se encuentra: una zona con poca 
presencia del Estado, una densidad poblacional baja que permite el uso de pistas de 
aterrizaje clandestinas y mayores áreas remotas para desembarcar droga. A eso se le agrega 
las pocas fuentes de ingresos con que cuentan los grupos indígenas del Caribe, por lo que 
proveer apoyo logístico a los traficantes representa una vía de escape a la pobreza (el 
capítulo I aborda las vulnerabilidades de manera más amplia). Esto evidencia el grado de 
penetración que tiene el narcotráfico, al crear estructuras paralelas al Estado, sustituyendo 
las funciones de este. 
Situación similar ocurre en El Salvador que es el país con mayor densidad de población en 
la región, lo que reduce las oportunidades de utilizar pistas de aterrizaje clandestinas y 
zonas remotas para el desembarco marítimo. Además,  El Salvador ha perdido relevancia 
como país de tránsito por tener frontera con Honduras, punto de entrada más popular para 
la cocaína (como se apreciará en los siguientes mapas). Pero esto no sugiere que esté 
completamente exento del tráfico de drogas.  
Tabla 9: Densidad de población en Centroamérica, 2012 
País 
Densidad de población 




El Salvador 289 
Honduras 74 
Nicaragua 44 
Costa Rica 91 
Panamá 47 
Fuente: http://www.indexmundi.com/map/?v=21000&r=ca&l=es 
“El tráfico por aire utiliza personas como transportadores (conocidos como “mulas”) 
cuando viajan por compañías de líneas aéreas. Los aviones controlados por los 
narcotraficantes usan una amplia variedad de métodos; por ejemplo lanzando la cocaína en 
aguas internacionales desde donde puede ser recogida por embarcaciones, aterrizando o 
lanzando la cocaína desde el aire en zonas remotas de Centroamérica o el Caribe (…)” 






Mapa 6: Actividad aérea sospechosa, año 2005 
 
Fuente: Department of Defense, Joint Interagency Task Force-South, http://justf.org/blog/2012/02/02/collected-maps-
suspect-trafficking  
Mapa 7: Actividad aérea sospechosa, año 2007 
 




Mapa 8: Actividad aérea sospechosa, año 2010 
 
Fuente: Department of Defense, Joint Interagency Task Force-South, http://justf.org/blog/2012/02/02/collected-maps-
suspect-trafficking  
Mapa 9: Actividad aérea sospechosa, año 2011 
 




Entre 2005 y 2007, la mayoría de los vuelos estaban dirigidos a República Dominica y 
Haití y en menor proporción a Honduras. Del 2010 al 2011, se redujeron significativamente 
los aterrizajes en Haití y República Dominicana, y Honduras capturó la mayor parte del 
tráfico aéreo. Esto responde a que los narcotraficantes aprovecharon extremadamente 
rápido el caos provocado por la crisis política en el año 2009 y la debilidad en la costa 
Caribe hondureña (poca o nula presencia estatal). Siendo así, se demuestra la facilidad con 
la que se adapta el tráfico de drogas ante cualquier oportunidad u obstáculo. Honduras se ha 
convertido en un importante punto de ingreso para el tráfico aéreo. Entre Febrero y Marzo 
del año 2012 se detectaron en Honduras un total de 62 pistas de aterrizaje clandestinas (ver 
gráfico 3). 
 “El decidido desempeño del Estado en Colombia también ha reducido el número de envíos 
que parten directamente del país. La mayoría de los cargamentos aéreos despegan desde el 
otro lado de la frontera, en territorio venezolano” (United Nations Office Drugs and Crime, 
2012, pág. 32). 
Gráfico 3: Pistas de aterrizaje clandestinas detectadas en Honduras, Febrero-Marzo 
2012 
 
Fuente: Delincuencia Organizada Transnacional en Centroamérica y el Caribe 2012, ONUDD, 
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_and_the_Caribbean_spanish.pdf  
De los mapas anteriores se pueden extraer dos principales rutas (de manera general) en lo 
que respecta al traslado de drogas hacia el Norte: 


































2) Aéreas: Énfasis en los vuelos directos a Honduras, saliendo desde Venezuela, 
frontera con Colombia.  
A las rutas anteriores, se agrega una tercera, la terrestre, de la cual no hay información 
suficiente para construir un patrón. 
Mapa 10: Rutas de Narcotráfico en Centroamérica 
 
Fuente: Central America Regional Security Initiative: Background and Policy Issues for Congress, Congressional 
Research Service, http://justf.org/files/primarydocs/R41731.pdf  
C. ¿Quiénes son los traficantes?  
Las estructuras del crimen organizado trasnacional evolucionan y se adaptan a condiciones 
cambiantes. La estructura piramidal es un tipo de organización clásica con una serie de 
desventajas relacionadas con el control, la comunicación y la coordinación. Esas 
desventajas dieron paso a la formación de estructuras organizacionales más horizontales y 
menos verticales.    
“Según el Dr. Phil Williams, las redes son la nueva forma organizacional del siglo XXI. 
Las redes se unen por nodos, que son los puntos de interés común en las operaciones. 
Antes, un narcotraficante era el mismo lavador de dinero. Ahora, un lavador es una persona 
que presta servicio al narcotraficante y que no está directamente vinculado a la 
narcoactividad. Las redes pueden ser nacionales, internacionales o ambas. Esto convierte al 
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crimen organizado en una suma de varias actividades relacionadas entre sí, pero 
difícilmente identificables” (Orozco, COT y las nuevas amenazas, 2012). 
Esta situación implica que para los tomadores de decisiones no sea fácil construir una 
imagen clara de lo que están enfrentando, por lo tanto, se dificulta la definición de una 
estrategia para confrontar la amenaza. 
1. Carteles mexicanos en Centroamérica 
A partir de la implementación de la estrategia de seguridad en México en el año 2006, se 
volvió más peligroso para los traficantes enviar droga directamente a ese país, por lo que un 
mayor flujo comenzó a transitar por Centroamérica. Se estima que las principales 
organizaciones de tráfico de droga en México han trasladado a los países centroamericanos 
“90% de sus operaciones para el tráfico de cocaína hacia Estados Unidos, indica un informe 
de la ONUDD” (Martínez, 2013).  
Los principales cárteles mexicanos de la droga en Centroamérica son Los Zetas y el Cártel 
del Pacífico. Conviene aclarar que estos cárteles no residen en la región, lo que sucede es 
que hay grupos de tráfico locales trabajando para ellos. “Los grupos de tráfico, apenas son 
grupos, más bien son redes de proveedores, transportistas y receptores, como cabría 
encontrar en cualquier cadena de suministro lícita. En la región, a menudo los expertos se 
refieren a ellos como transportistas” (United Nations Office Drugs and Crime, 2012, pág. 
21). 
Según Roberto Orozco, experto en seguridad y crimen organizado, “en Centroamérica hay 
estructuras de apoyo al narcotráfico. Esas estructuras de apoyo ofrecen logística y 
seguridad” (Orozco, Narcotráfico en Centroamérica, 2013). Muchas de estas estructuras 
son comunidades indígenas que “simplemente proporcionan comida y combustible a 
algunos visitantes acaudalados. Pero existen otros que son plenamente conscientes de lo 
que está ocurriendo, y proporcionan tanto seguridad como información a los transportistas. 
Pueden incluso proporcionar servicios de descarga y almacenamiento si se requiere” 
(United Nations Office Drugs and Crime, 2012, pág. 42). 
El territorio guatemalteco es ahora disputado por Los Zetas y el Cártel del Pacífico, a través 
de cuatro bandas locales (Lorenzana, Mendoza, Ex Leones y Chamale). Después de 
Guatemala, el país centroamericano con mayor importancia para las organizaciones de 
tráfico de drogas mexicanas es Honduras. A partir de la crisis política del año 2009 en 
Honduras, este país fue tomado como puerto de arribo de la droga dirigida a ambas mafias 
desde Colombia, Venezuela y Bolivia. En El Salvador, la principal organización de tráfico 
de drogas (Los Perrones) trabaja para el Cártel del Pacífico, misma que tiene ramificaciones 
en Nicaragua y Costa Rica. Los Perrones realizan labores de traslado de cocaína 
proveniente de Honduras, Nicaragua y Costa Rica. Este grupo, además, lleva dinero del 
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Chapo Guzmán hacia Panamá. Otro grupo de transportistas asentado en este país es el 
Cártel de Texis, que trabaja por encargo, para ambos cárteles mexicanos, y que se destaca 
por su amplia red de complicidad con políticos de alto nivel, autoridades de seguridad, 
jueces y fiscales (Martínez, 2013). 
Mapa 11: Cárteles mexicanos en Centroamérica 
Fuente: http://www.animalpolitico.com/2013/07/mapa-centroamericano-de-los-carteles-mexicanos/#axzz2fwSPD5H8  
D. Tráfico de cocaína 
El flujo de cocaína a través del corredor Centroamérica-México no es nuevo y continúa 
siendo muy disputado. La cocaína es el objetivo primordial de las organizaciones de tráfico 
de drogas en Centroamérica. El informe de la OEA El problema de la drogas en las 
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Américas 2013 revela que Colombia, Perú y Bolivia son los mayores productores de 
cocaína a nivel mundial. 
“Según indican análisis del gobierno estadounidense, el 95% de la cocaína confiscada en 
los Estados Unidos –el mercado individual más grande de la región– es de origen 
colombiano. El flujo de cocaína hacia los Estados Unidos probablemente disminuyó entre 
2007 y 2010, pero los datos disponibles son imprecisos. En 2007 el flujo promedio hacia 
los Estados Unidos fue de 400 a 600 toneladas métricas, dependiendo de si se estima con 
base en la demanda estadounidense o en la potencial oferta colombiana; sobre las mismas 
bases las estimaciones indican que en 2010 el flujo anual desde Colombia hacia el mercado 
estadounidense fue de aproximadamente 400 toneladas métricas, lo cual es congruente con 
una disminución del consumo en los Estados Unidos” (Organización de los Estados 
Americanos, 2013, pág. 47). 
Si se compara ese flujo de cocaína colombiana hacia Estados Unidos estimado para el año 
2010 (400 toneladas métricas aproximadamente) con las 89 toneladas de cocaína incautadas 
en Centroamérica en el mismo año (ver gráfico 4), la incautación regional correspondería a 
un poco menos del 23% de lo que fluyó hacia el norte en ese año, tomando en cuenta que el 
95% de la cocaína confiscada en Estados Unidos es de origen colombiano, como lo indicó 
el gobierno estadounidense. Las estimaciones de los flujos de cocaína hacia el norte se han 
mantenido entre las 400 y 600 toneladas métricas, y las incautaciones en Centroamérica 
entre 80 y 97 toneladas (2007 al 2011). Ante esta situación, conviene la siguiente 














Gráfico 4: Toneladas de cocaína incautadas en Centroamérica, 2000-2011 
Fuente: Delincuencia Organizada Transnacional en Centroamérica y el Caribe 2012, ONUDD, 
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_and_the_Caribbean_spanish.pdf  
Desde el año 2005, el volumen de la cocaína incautada en Centroamérica se disparó, casi 
triplicándose en dos años y alcanzando un nivel muy elevado. El aumento notable de las 
incautaciones de cocaína en Centroamérica podría traducirse como un crecimiento del flujo 
a través de la región (dominación creciente del corredor), pero también podría verse como 
el resultado de la aplicación de la estrategia de “guerra contra las drogas” en los últimos 
años. Lo anterior es desde luego cuestionable debido al indicador utilizado (decomisos 
como índice de tráfico), pero permite una valoración aproximada de la magnitud del tráfico 
ilícito, especialmente de cocaína, en la región.  
“Este cambio también se reflejó en los datos sobre movimientos de cocaína recopilados por 
el Gobierno de los EUA. La cuota de todos los ‘incidentes de flujo’ detectados cuyo destino 
o punto de incautación fue Centroamérica (más que México o el Caribe) se disparó desde 
un cuarto en el año 2000 hasta un 85% en 2011. Los cargamentos directos a México 
cayeron de 174 en 2000 a 30 en 2011, mientras que aquellos hacia Panamá, Costa Rica, 
Guatemala y Honduras se dispararon, la mayoría visiblemente a partir de 2006. Honduras 
aumentó desde 20 incidentes en 2000 hasta 233 en 2011” (United Nations Office Drugs and 










































Gráfico 5: Toneladas de cocaína transitando por territorio de los países 
centroamericanos en 2010 
Fuente: Delincuencia Organizada Transnacional en Centroamérica y el Caribe 2012, ONUDD, 
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_and_the_Caribbean_spanish.pdf  
Según el gráfico anterior, los ingresos de cocaína por aire, mar y tierra crecen según el flujo 
se mueve hacia el norte, y esto responde a que, en el tráfico de cocaína a través de la región, 
todas las rutas llevan a Guatemala. La presión de la estrategia de seguridad mexicana “ha 
forzado al 90% del flujo de cocaína a pasar por el cuello de botella de Guatemala” (United 
Nations Office Drugs and Crime, 2012, pág. 39). En el caso de El Salvador, sería lógico 
suponer que por estar situado en el norte de la región y tener frontera con Guatemala 
debería de transitar un mayor volumen de cocaína. Este gráfico se corresponde con los 
mapas de la actividad marítima y aérea expuestos anteriormente, donde El Salvador se 
visualiza exento del tráfico (las razones del caso atípico salvadoreño ya se han 
mencionado).  
El poder económico de los narcotraficantes se deriva del exorbitante precio al que se 
venden las drogas en las calles de Estados Unidos, especialmente la cocaína. Las medidas 
de represión de la oferta han tenido efectos perversos, pues estimulan los aumentos de 
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Gráfico 6: Precio de la cocaína a lo largo de la costa 
Fuente: Crimen y Violencia en Centro América 2011, Banco Mundial, 
http://siteresources.worldbank.org/INTLAC/Resources/FINAL_VOLUME_I_SPANISH_CrimeAndViolence.pdf  
En el caso de la cocaína, que opera en un mercado ilegal, sometida a severos controles y 
elevados riesgos (penalización o muerte), se incurre en altos costos de operación para 
garantizar su efectiva circulación. Estos costos de operación explican la enorme diferencia 
existente entre el precio de compra de la hoja de coca y el precio de la cocaína al detalle.  
Al aumentar la represión, y reducirse la oferta del producto, se eleva el precio de la cocaína, 
aumentando el excedente para los narcotraficantes. El poder económico desproporcionado 
derivado de ese elevado excedente dinamiza el negocio, ya que permite introducir mejoras 
en los sistemas de producción, transporte, comercialización y refuerza los mecanismos de 
violencia y soborno que automáticamente contrarrestan gran parte de las acciones 
represivas. 
Como se observa en el gráfico anterior, a medida que el flujo de cocaína avanza a lo largo 
de la costa (de norte a sur), el precio de un kilo de cocaína al por mayor aumenta 
dramáticamente. 
E. Tráfico de cannabis, heroína, precursores y drogas sintéticas  
En Centroamérica también circulan flujos de cannabis, heroína, precursores químicos y 
drogas sintéticas. Por lo general, estos cargamentos siguen las rutas de tráfico de la cocaína. 
Los datos disponibles son limitados, y no permiten establecer una aproximación sobre el 











































“El cannabis es indiscutiblemente la droga que más se produce, incauta y consume en el 
mundo (…). Dado que su producción está generalizada, la mayor parte se destina al 
consumo local o regional. El tráfico del cannabis hacia el extranjero es menos frecuente y 
parece haber perdido más importancia con el desarrollo de la producción de cannabis de 
alta potencia en invernaderos en los países industrializados. Por ello, el papel de los grupos 
de la delincuencia organizada transnacional en los mercados de cannabis es más limitado 
que en los de otras drogas, como también son más limitadas las amenazas a la seguridad 
relacionadas con su producción, tráfico y consumo” (United Nations Office on Drugs and 
Crime, 2010, pág. 33). 
Según el informe de la OEA El problema de las drogas en las Américas 2013, México, 
Estados Unidos, Colombia, Paraguay y Canadá son los principales países productores de 
cannabis en las Américas. 
2. Heroína 
La mayoría de la heroína consumida en el mundo ha provenido del Suroeste y Sureste 
Asiático. Pero los criminales colombianos comenzaron a experimentar con el cultivo de la 
amapola a finales de 1970 y a mediados de 1990 Colombia se había convertido ya en un 
proveedor de importancia para Estados Unidos. En 1995 el 62% de la heroína confiscada en 
territorio estadounidense era sudamericana (Oficina de las Naciones Unidas contra la Droga 
y el Delito, 2007, pág. 58). 
Existen significativas brechas de información sobre la cantidad del cultivo de amapolas y la 
producción de heroína en América. “La ONUDD estima que en 2010 en México fueron 
cultivadas alrededor de 14,000 hectáreas de amapolas para la producción de opio (post-
erradicación) y que en Colombia se cultivaron entre 300 y 400 hectáreas, aproximadamente 
la misma cantidad que ambos países habían cultivado durante los dos años previos. Esto 
marca un cambio sustancial con la situación de la década atrás, cuando Colombia producía 
virtualmente toda la amapola para la producción de opio en el hemisferio” (Organización 
de los Estados Americanos, 2013, pág. 31).  
Tabla 10: Hectáreas de amapola para opio erradicadas 
País Año 
Número de hectáreas  
erradicadas 
México 2010 15,484 
Colombia 2010 711 
Guatemala 2010 918 
Guatemala 2011 1,490 




Las cifras de la tabla anterior son congruentes con las estimaciones que realizó la ONUDD 
para México y Colombia en 2010. La heroína es producida en los dos extremos de 
Centroamérica, en Colombia y México, y dentro de la región (Guatemala). El grado de 
exposición a esta droga parece estar relacionado con la proximidad de los países 
productores. El Informe Mundial de Drogas 2011 revela la existencia de corriente limitada 
de tráfico de heroína desde Colombia hacia los Estados Unidos y un aumento de la 
disponibilidad de heroína proveniente de México. 
3. Precursores y drogas sintéticas  
Varios países han comunicado la fabricación ilícita de ETA y el aumento de la incautación 
de sus precursores. “En 2011 y 2012 aumentó el tráfico de precursores en los países de 
América Central, en particular el de sustancias químicas no fiscalizadas que se utilizan para 
la fabricación ilícita de metanfetamina. También se ha comunicado la existencia de 
laboratorios ilícitos en la región” (Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes, 
2012, pág. 61). 
Tabla 11: Laboratorios clandestinos y tráfico de precursores químicos 
Países Años Incidentes 
El Salvador, Guatemala y 
Nicaragua 
2011 y 2012 
Incautación de volúmenes considerables 
de ésteres del ácido fenilacético y 
metilamina. 
Guatemala y Nicaragua 2011 
Laboratorios clandestinos para la 
fabricación de ETA desmantelados. 
México 2012 
Incautación de 12 contenedores (195 
toneladas aproximadamente) de 
monometilamina, sustancia química no 
sujeta a fiscalización utilizada para la 
fabricación de metanfetamina. 
Diez de los contenedores iban destinados 
a Guatemala, y dos a Nicaragua. 
Fuente: Elaboración propia en base al Informe 2012, JIFE, 
http://www.incb.org/documents/Publications/AnnualReports/AR2012/AR_2012_S.pdf  
Lo anterior responde al aumento de los controles de precursores químicos en Estados 
Unidos que tuvo como consecuencia el traslado de la manufactura de drogas sintéticas a 
México. A su vez, cuando el gobierno mexicano reforzó sus controles, más precursores 







Tabla 12: Cantidades de drogas decomisadas en Guatemala 
Tipo de droga ilícita 
Cantidades de droga decomisadas 
Unidad de medida 2006 2007 2008 2009 
Plantas de amapola Unidades 37,672,987 241,537,643 278,804,353 692,284,166 
Semillas de amapola Kg 13.24 4.53 0 1.58 
Heroína Kg 0 0 9.00 0 
HCl de cocaína Kg 281.46 718.07 2,214.28 6,936.13 
Crack Gr 6,781.50 7,287.37 6,538.50 6,759.25 
Plantas de cannabis Unidades 156,362 1,006,822 10,817,497 4,296,107 
Cannabis (hierba) Kg 353.85 274.62 709.01 2,052.94 
Semillas de cannabis Kg 13.24 264.31 10.66 41.82 
Pseudoefedrina Kg 16.84 5,311.67 5,919.26 12,946.25 
Efedrina Kg 0 0 0 6.81 
Fuente: Informe de Evaluación del Progreso de Control de Drogas, CICAD, 
http://www.cicad.oas.org/mem/reports/5/Full_Eval/Guatemala%20-%205ta%20Rd%20-%20ESP.pdf  
Tabla 13: Cantidades de drogas decomisadas en El Salvador 
Tipo de droga ilícita 
Cantidades de droga decomisadas 
Unidad de medida 2006 2007 2008 2009 
Heroína Kg 22.6 0 8.4 8.1 
HCl de cocaína Kg 101.7 4,075.3 1,347.9 442.39 
Crack Kg 5.7 6.0 5.8 3.2 
Plantas de cannabis Un 435 4,048 3,555 644 
Cannabis (hierba) Kg 464.72 372.36 439.69 440.5 
MDMA (éxtasis) y derivados Un 30 0 0 0 
Efedrina Kg 0 0 3.460 0 
Fuente: Informe de Evaluación del Progreso de Control de Drogas, CICAD, 
http://www.cicad.oas.org/mem/reports/5/Full_Eval/El%20Salvador%20-%205ta%20Rd%20-%20ESP.pdf   
El Informe de Evaluación del Progreso de Control de Drogas de la CICAD para Honduras 
no se publicó. 
Tabla 14: Cantidades de drogas decomisadas en Nicaragua 
Tipo de droga ilícita 
Cantidades de droga decomisadas 
Unidad de medida 2006 2007 2008 2009 
Heroína Kg 14.88 180.08 19.83 4.86 
HCl de cocaína Kg 9,902.61 13,489.64 15,352.95 4,123.12 
Crack Kg 2.55 3 2.37 2.07 
Plantas de cannabis Kg 139.96 26.65 15.43 52.99 
Cannabis (hierba) Kg 543.27 374.41 428.00 509.55 
Semillas de cannabis Kg 11.29 0.88 0.23 29.12 
Anfetamina/metanfetamina Kg - - 261.90 130.60 
Otros estimulantes de tipo 
anfetamínico 
Tabletas 2,100 - - - 
Pseudoefedrina Tabletas - - 37,498 - 




Tabla 15: Cantidades de drogas decomisadas en Costa Rica 
Tipo de droga ilícita 
Cantidades de droga decomisadas 
Unidad de medida 2006 2007 2008 2009 
Heroína Kg 87.7 16.7 94.3 17.14 
HCl de cocaína Kg 23,330.37 32,435.10 16,167.57 20,887.3 
Crack Kg 25.51 20.35 30.16 31.36 
Cannabis Plantas 661,087 2,328,560 1,421,873 1,992,214 
Cannabis (hierba) Kg 2,454.0 4,786.4 4,809.0 2,064.3 
Resina de cannabis (hachís) Kg 0 1.5 0 0.001 
LSD Dosis 0 0 117 0 
MDMA (éxtasis) y derivados Tabletas o cápsulas 5,968 19,021 346 416 
Fuente: Informe de Evaluación del Progreso de Control de Drogas, CICAD, 
http://www.cicad.oas.org/mem/reports/5/Full_Eval/CostaRica%20-%205ta%20Rd%20-%20ESP.pdf  
Tabla 16: Cantidades de drogas decomisadas en Panamá 
Tipo de droga ilícita 
Cantidades de droga decomisadas 
Unidad de 
medida 
2006 2007 2008 2009 
Heroína Kg 81.76 51.70 115.21 90.66 
HCl de cocaína Kg 13,088.01 21,373.86 45,057.12 52,443.29 
Crack Kg 8,323.98 90.89 12.77 193.74 
Cocaína base Kg 1.54 - - - 
Cannabis (hierba) Kg 7,209.88 6,015.50 2,320.62 3,647.44 
Otros estimulantes de tipo 
anfetamínico 
Kg - - - 65.06 
MDMA (éxtasis) y derivados 
Gramos - 10 - 1.04 
Pastillas 3,448 - - - 
Efedrina Kg - 10,122.50 - 3.77 
Fuente: Informe de Evaluación del Progreso de Control de Drogas, CICAD, 
http://www.cicad.oas.org/mem/reports/5/Full_Eval/Panama%20-%205ta%20Rd%20-%20ESP.pdf  
 
F. Narcotráfico y armas 
Las armas son un reconocido factor de riesgo del crimen y la violencia. Durante las tres 
guerras civiles se importaron y diseminaron por Centroamérica enormes cantidades de 
armas de fuego y municiones, especialmente en Guatemala, El Salvador y Nicaragua. Pero 
no se puede establecer una relación mecánica entre las armas de esa época y las que ahora 
se trafican en Centroamérica. 
“El factor fundamental de armas en Centroamérica se llama comercio legal. La región tiene 
un comercio legal de armas cortas muy pujante, en franca expansión, de millones de dólares 
de inversión y millones de dólares de ganancias producto de la propia inseguridad (…). 
Pero quien está proveyendo armas a Centroamérica es el comercio legal: Israel, España, 
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Argentina, Estados Unidos. Y esas armas que vienen de la fuente legal son las que están 
adquiriendo los narcos en Centroamérica.” (Orozco, Narcotráfico en Centroamérica, 2013). 
Tabla 17: Ventas de armas y equipos de Estados Unidos a Centroamérica (todos los 
programas) 2006-2011 
País 2006 2007 2008 2009 2010 2011 Total 
Guatemala 1,431,433 2,151,455 7,910,285 28,635,156 5,390,671 6,432,741 51,951,741 
El Salvador 4,657,164 4,510,109 16,217,575 15,863,813 8,214,579 11,480,151 60,943,391 
Honduras 2,596,379 5,475,230 9,597,745 5,002,600 768,843 1,391,219,958 1,414,660,755 
Nicaragua 1,157,072 1,550,967 1,514,817 1,987,374 1,516,832 1,424,661 9,151,723 
Costa Rica 22,303,459 1,662,610 25,418,012 7,852,471 21,278,275 8,876,226 87,391,053 
Panamá 2,440,889 3,370,334 37,884,109 9,269,076 11,923,738 20,329,620 85,217,766 
Total 34,586,396 18,720,705 98,542,543 68,610,490 49,092,938 1,439,763,357 1,709,316,429 
Fuente: http://justf.org/All_Sales_Country?year1=1996&year2=2011&subregion=Central+America&x=53&y=8  
“Hay un estudio del BID de 2007 que concluyó que el narcotráfico es la gran estructura 
internacional vinculada al tráfico internacional de armas. En nuestras investigaciones 
tenemos otra percepción. El narcotráfico no necesita mover grandes cantidades de armas 
para procurarse seguridad. Los estudios de casos en Centroamérica han demostrado que los 
grandes cargamentos de droga no vienen custodiados por muchas armas. Pueden venir con 
dos o tres pistolas, un M-16, un AKA, pero no viene el gran alijo de drogas con el gran 
alijo de armas, como pretende el estudio del BID. Y esto es así porque el narcotráfico se 
alimenta actualmente de la venta legal de armas en cada país centroamericano por donde 
pasa” (Orozco, 2012). 
Por ejemplo, en Panamá, en las tiendas duty-free, se pueden comprar legalmente armas de 
origen norteamericano (libres de impuestos) que luego son enviadas ilegalmente a otros 
países de Centroamérica. Panamá es un conveniente centro de compras regional para las 
pistolas de 9mm que solicitan los criminales (United Nations Office Drugs and Crime, 
2012, pág. 62). 
G. El vínculo entre el narcotráfico y violencia  
El fin de las guerras civiles en la región no implicó la inauguración de un período de paz 
firme y duradera. La violencia política fue reemplazada casi de inmediato por una ola 
violencia criminal que ha envuelto a Guatemala, El Salvador y Honduras y que podría 
extenderse a Nicaragua, Costa Rica y Panamá. 
Centroamérica ha tenido altos índices de violencia homicida, especialmente en el Triángulo 
Norte, que datan desde mucho antes de la irrupción del crimen trasnacional organizado en 
la región, aproximadamente desde el fin de las guerras civiles. Esta realidad no es un 
fenómeno nuevo, es un fenómeno de larga data que se ha potenciado con la irrupción del 




Tabla 18: Tasa de homicidios por 100,000 habitantes en Centroamérica 1995-2006 
País 1995 1996 1997 1998 1999 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 
Guatemala 32.5 35.3 38.1 30.9 24.2 25.8 28.1 30.8 35.0 36.3 42.0 45.1 
El Salvador 139.1 117.3 112.6 95.0 65.0 59.8 60.2 47.3 55.9 64.6 62.5 64.6 
Honduras - - - - 42.1 51.1 55.0 56.0 33.6 32.0 35.1 43.0 
Nicaragua 15.2 14.0 14.1 13.0 11.2 9.4 10.4 10.6 12.0 12.1 13.4 13.1 
Costa Rica 5.3 5.3 5.8 6.0 6.4 6.4 6.4 6.3 7.2 6.6 7.8 8.0 
Panamá 14.1 9.1 11.3 9.9 9.8 10.1 10.2 12.4 10.8 9.7 11.2 11.3 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de http://www.unodc.org/unodc/en/data-and-analysis/homicide.html 
Tabla 19: Tasa de homicidios por 100,000 habitantes en Centroamérica 2007-2012 
País 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
Guatemala 43.3 46.0 46.3 41.4 38.5 40.0 
El Salvador 57.3 51.9 71.1 64.4 70.2 40.9 
Honduras 45.6 61.3 70.7 82.1 91.6 86.4 
Nicaragua 12.8 13.1 14.0 13.6 12.6 12.0 
Costa Rica 8.3 11.3 11.4 11.3 10.0 8.3 
Panamá 13.3 19.2 23.6 21.6 21.3 18.0 
Fuente: Elaboración propia en base a los datos de la ONUDD (2007-2011) y otras fuentes oficiales (2012). 
“La violencia homicida en Centroamérica muestra dos tendencias: su continuidad de 1995 a 
la fecha, y su carácter diferenciado: el Triángulo Norte (Guatemala, El Salvador y 
Honduras más Belice) con las mayores tasas de homicidios por 100,000 habitantes, y el 
Triángulo Sur (Nicaragua, Costa Rica y Panamá) con tasas sensiblemente menores” 
(Cajina, CARSI y el marco regional de cooperación en Centroamérica, 2013, pág. 3). 
La tasa de homicidios, generalmente es considerada como el indicador más confiable de 
una situación de violencia en un país. Pero “tomar la tasa de homicidios como único 
indicador de la violencia y hacer comparaciones sobre esa base es tanto un reduccionismo 
peligroso como un error metodológico y de política. Los niveles de seguridad de un país no 
pueden estar determinados por un solo indicador, haciendo abstracción de los delitos que, 
de hecho, son los que generan más inseguridad en la población, entre ellos: lesiones, 
violaciones, violencia sexual e intrafamiliar, hurto, robo con fuerza, robo con intimidación 
y robo con violencia” (Cajina, Inter-American Dialogue, 2012, pág. 3). 
Además, conviene señalar que al estar basadas principalmente en las denuncias de los 
ciudadanos, muchas veces las estadísticas oficiales no reflejan necesariamente la realidad 
ya que, en contextos de alta impunidad y desconfianza institucional, la ciudadanía prefiere 
no acudir a las instancias estatales. 
El Sistema Regional de Indicadores Estandarizados de Convivencia y Seguridad Ciudadana 
del BID, el Observatorio Hemisférico de Seguridad de la OEA y otras instituciones y 
organismos tienen registro de algunos de estos delitos, pero los datos son irregulares ya que 
no se disponen para todos los países y años, y en consecuencia resulta imposible establecer 
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tendencias y lograr una visión completa de la violencia criminal en la región y no sólo un 
aspecto particular de la misma, es decir, la violencia homicida. 
Generalmente los grupos traficantes de drogas son culpados por gran parte del 
derramamiento de sangre, pero el tráfico de drogas no siempre se manifiesta de manera 
violenta. “Por ejemplo, durante décadas se han traficado toneladas de heroína a través del 
Sudeste de Europa, con poco efecto apreciable en las tasas de homicidios. Donde la 
delincuencia está bien organizada, las drogas pueden fluir a través de una región de tránsito 
sin incidentes, controladas de manera centralizada y beneficiándose de la corrupción de alto 
nivel” (United Nations Office Drugs and Crime, 2012, pág. 17). 
Otro ejemplo es el caso de El Salvador, que registró un flujo de cocaína relativamente bajo 
de 5 toneladas en el año 2010 (ver gráfico 5), aun así, dicho país experimentó una tasa de 
homicidios de 64.4 en ese año (ver tabla 19), mayor que la registrada en Nicaragua, Costa 
Rica y Panamá, donde los flujos de cocaína que transitaron fueron mucho mayores. Los 
altos niveles de violencia de El Salvador no pueden ser relacionados fácilmente con el 
tráfico de drogas transnacional ya que cuenta con la presencia de las maras, aunque  “se han 
dado ciertas pistas acerca de la participación de la mara en el traslado de cargamentos de 
tamaño medio en el suroeste del país” (United Nations Office Drugs and Crime, 2012, pág. 
42).  
Un principio básico es que el narco rehúye al combate pero si lo atacan se defiende. Uno de 
los factores más importantes que contribuyen al alza de la violencia es, paradójicamente, la 
respuesta de mano dura al crimen por parte de las autoridades. Esta situación también es 
comparable con la de México, donde la estrategia de militarización en contra de las 
organizaciones de tráfico de drogas ha llevado a un aumento considerable de la violencia en 
el país. 
La violencia criminal es un fenómeno complejo por su carácter multicausal. El tráfico de 
drogas puede contribuir al incremento de los niveles de violencia en la región. No obstante, 
la autoría de los homicidios cometidos por grupos presuntamente vinculados al narcotráfico 
no ha sido establecida por las instituciones responsables, lo que explica la dificultad para 
señalar relaciones de causalidad, cuantificar su impacto y complica cualquier análisis al 
respecto.  
Para el especialista Roberto Orozco, tres son los factores que generan la violencia narco. 
“Primero el control hegemónico, cuando un narcotraficante quiere posesionarse de un lugar 
elimina la competencia. Segundo, la disciplina interna, la única manera de dar el ejemplo 
de disciplina es matando para obtener fidelidad, cohesión, honradez dentro de la 
organización. Y tercero, la impunidad. Esto último [por ejemplo] es lo que está causando la 
violencia en Honduras. El Estado está siendo indolente ante una serie de homicidios que 
han habido, sobre todo en la zona Caribe, y entonces los narcos se sienten con licencia para 
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matar” (Orozco, Narcotráfico en Centroamérica, 2013).  Este último factor es muy 
importante, pues la región experimenta altos niveles de impunidad, como se apreció en el 
primer capítulo de este estudio, lo que se traduce como una vulnerabilidad ante la violencia 
narco.  
Si se toma en cuenta la tasa de homicidios por 100,000 habitantes y los grandes volúmenes 
de droga que transitan, el Triángulo Sur (Nicaragua, Costa Rica y Panamá) se presenta 
como un caso atípico de la región. La ONUDD sugiere que “la mayor parte de la cocaína 
que entra en contacto con Costa Rica y Nicaragua tiende a hacerlo a lo largo de la periferia, 
de modo que los grupos domésticos no son un gran problema” (United Nations Office 
Drugs and Crime, 2012, pág. 41).  
“Nicaragua no es un país violento comparado con sus vecinos del norte. Incluso con el 
ingente volumen de tráfico de drogas que pasa por las costas de la RAAN, el crimen 
organizado apenas deja sangre. ‘No hay muertos porque los narcos no permanecen ahí. No 
están compitiendo por territorialidad’, explica el especialista Roberto Orozco (…)” 
(Inzunza & Ferri, 2013). 
H. Impacto del narcotráfico en Centroamérica 
Las drogas son un problema de seguridad nacional, seguridad pública y salud pública. Es 
difícil medir el impacto con exactitud, en distintas áreas, de fenómenos de naturaleza 
clandestina como el narcotráfico. Existen en cuatro áreas donde el impacto del tráfico ilícito 
de drogas en Centroamérica es más que evidente: violencia, desarrollo económico, 
gobernabilidad y salud pública. 
La violencia es un fenómeno que deteriora, a la misma vez, el desarrollo económico y la 
gobernabilidad. Cada país centroamericano experimenta, en mayor o menor medida, la 
violencia relacionada con el tráfico de drogas, pero los contextos en cada país son 
diferentes. Ante todo, conviene señalar que la violencia es un fenómeno multicausal y que 
no se puede culpar únicamente al narcotráfico por el vertimiento de sangre. Países con muy  
poco tráfico, como El Salvador, pueden experimentar tasas de violencia mucho más altas 
que países con mucho tráfico. 
Los crecientes niveles de criminalidad y violencia que azotan a la región no sólo tienen un 
costo humano y social inmediato, sino que también representan un peligro enorme para el 
potencial de desarrollo de la región. Como se mencionó anteriormente, una parte 
importante de la violencia homicida en Centroamérica está relacionada con el narcotráfico, 
pero la falta de datos confiables con relación a la proporción de homicidios cometidos por 




Los costos económicos de la violencia delictiva para la región “ascienden a más de 
US$6,500 millones, cerca del 8% de su PIB, según informe del Banco Mundial. Más del 
50% (US$3,341 millones) son costos en pérdidas en salud, US$1,281 millones en gastos 
privados de seguridad, US$1,137 millones en costos institucionales y el resto en pérdidas 
materiales” (Woodrow Wilson International Center for Scholars, 2011). 
El crimen y la violencia lastran la productividad y el crecimiento económico de forma 
sustancial. Más allá de los ingresos y los trabajos perdidos de las víctimas, se perjudica el 
clima de inversión y, en el caso del narcotráfico, se dedican  cuantiosos recursos a la 
implementación de estrategias de combate, que bien podrían dedicarse a la inversión social 
y al fomento de actividades económicas.  
Gráfico 7: Crecimiento del PIB en el Triángulo Norte, 2000-2010 
 
Fuente: Delincuencia Organizada Transnacional en Centroamérica y el Caribe 2012, ONUDD, 
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_and_the_Caribbean_spanish.pdf 
Mientras la violencia es el principal tema en las agendas nacionales e internacionales, el 
impacto sobre la gobernabilidad es un efecto del crimen organizado mucho más capcioso. 
Las debilidades institucionales permiten  con facilidad que el narcotráfico acentúe la 
corrupción al interior de los países. En su expresión más profunda e intensa, la corrupción 
generada por las organizaciones criminales puede llegar a apresar o reconfigurar 
completamente a las instituciones estatales, atentando contra la seguridad nacional. Por otra 
parte, en varias zonas de la región, el narcotráfico ha emergido como una estructura 
paralela al Estado, sustituyendo lo que este no puede otorgar y convirtiéndose así en una 
autoridad real.  
“El tráfico ilícito de drogas puede poner en peligro la estabilidad política de dos maneras. 
La primera se refiere a aquellos países en que los insurgentes y los grupos armados ilegales 
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reciben fondos mediante la imposición de gravámenes a la producción y el tráfico de 
drogas, o incluso administrándola. La segunda se refiere a aquellos países que no se 
encuentran en esa situación, pero en los que los traficantes de drogas son lo suficientemente 
poderosos como para desafiar al Estado mediante la confrontación violenta o la corrupción 
de las altas instancias” (United Nations Office on Drugs and Crime, 2010, pág. 26 y 27). 
Centroamérica enfrenta un desafío regional, aunque heterogéneo, de altos niveles de 
corrupción (ver tabla 7). Además de ser socavadas por el poder corruptor del narcotráfico, 
las instituciones exhiben altos niveles de impunidad que, de manera indirecta, le otorgan a 
los narcotraficantes una especie de autorización para llevar a cabo sus actividades ilícitas y 
aplicar violencia (ver tabla 8). Tanto la violencia como la corrupción sólo pueden acontecer 
en contextos de alta impunidad, donde no hay certeza del cumplimiento de las leyes. 
Un fenómeno derivado del tráfico internacional de drogas es el desarrollo de mercados 
domésticos. No existen estimaciones recientes sobre la proporción de los flujos de drogas 
que se quedan en los países de tránsito y que luego se destina al consumo interno. Es 
necesario actualizar las estimaciones para evaluar el impacto que ha tenido la reactivación 
del narcotráfico sobre los niveles de consumo doméstico. El consumo de drogas es un 
problema que afecta directamente a la salud pública; sin embargo, no ha recibido las 
evaluaciones necesarias y poca importancia se le ha otorgado a la hora de formular las 
estrategias de lucha contra las drogas. A la vez, el consumo de drogas perjudica a la 
seguridad pública, dado que las personas que consumen estupefacientes pueden incurrir en 
delitos. 
Tabla 20: Prevalencia del consumo anual de drogas en Centroamérica
8
 
Prevalencia anual del consumo de Porcentaje Número de personas
9
 
Cocaína 0.5 - 
ETA (incluido el éxtasis) 1.3 330,000 
Cannabis 2.4 590,000 
Opioides 0.5 120,000 
Opiáceos 0.1 20,000 
Fuente: Elaboración propia en base al Informe de la Junta Internacional de Fiscalización de Estupefacientes 





                                                          
8
 Las estimaciones incluyen a Belice y no indican el año para el que fueron realizadas. Se consideran las más 
recientes (el informe corresponde al año 2012 pero las estimaciones no). 
9
 El informe no indica cuál fue la población y el año utilizado para el cálculo.  
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IV. LAS RESPUESTAS INSTITUCIONALES REGIONALES 
Como se indicó en el capítulo anterior, Centroamérica se ha convertido en una estación de 
servicio para los narcotraficantes, un cambio sustancial de rol que, junto con otras 
actividades del crimen organizado trasnacional, ha deteriorado la seguridad de la región en 
las últimas dos décadas. Los crecientes niveles de criminalidad y violencia han rebasado las 
capacidades estatales de control y de prevención y han atraído la atención, no sólo de 
Estados Unidos, sino de un numeroso grupo de países donantes, organismos multilaterales, 
organizaciones privadas e instituciones financieras internacionales que financian programas 
y proyectos de intervención en múltiples áreas. 
Los Estados centroamericanos junto con la comunidad donante han emprendido acciones 
para combatir el narcotráfico y sus secuelas en la región. En este sentido, el papel que 
desempeña Estados Unidos en la configuración y soporte económico de la agenda de 
seguridad regional es relevante. Estados Unidos, como potencia determinante a nivel 
hemisférico, tiene el privilegio de imponer unilateralmente las reglas del juego, y con 
mucha más razón cuando un problema de seguridad centroamericano como el narcotráfico, 
es también un problema de seguridad nacional para este líder del sistema internacional.  
La estrategia conocida como “guerra contra las drogas” fue iniciada por el presidente 
estadounidense Richard M. Nixon en 1973 con la creación de la DEA y en colaboración 
con los sucesivos gobiernos de Latinoamérica. Actualmente, Estados Unidos apoya la 
respuesta institucional centroamericana y unilateralmente ejecuta un programa de asistencia 
regional en materia de crimen organizado.  
A pesar de la existencia de respuestas institucionales y el apoyo de la comunidad donante, 
hasta la fecha, el narcotráfico continúa siendo una de las principales fuentes de inseguridad 
en Centroamérica. El objetivo de este capítulo consiste en evaluar las respuestas 
institucionales regionales y responder una de las más emblemáticas interrogantes en 
materia de seguridad: ¿la “guerra contra las drogas” ha sido un éxito o un fracaso?  
A. La respuesta institucional a nivel regional 
 
1. Estrategia de Seguridad de Centroamérica 
Ante el agravamiento de la actividad delictiva en toda la región, se confirma la relevancia 
de la lucha contra el Crimen Organizado en la agenda regional con la adopción de la 
Estrategia de Seguridad de Centroamérica (ESCA), durante la XXXI Reunión Ordinaria de 
Presidentes y Jefes de Estado de los Países Miembros del SICA, celebrada en Guatemala el 
12 de diciembre de 2007. Sin embargo, no es una estrategia fresca, ya que tiene como 
antecedente la Estrategia de Seguridad, el plan de acción con costos y las áreas de 
intervención, que Centroamérica y México habían acordado en el III Diálogo SICA-
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México, celebrado en México D.F. el 11 de septiembre de 2008 (Secretaría de Relaciones 
Exteriores de México, 2008). En este sentido, la ESCA es una reproducción de la Estrategia 
de Seguridad de Centroamérica y México, con algunas modificaciones. La estrategia fue 
aprobada el 8 de abril de 2011 por la Comisión de Seguridad de Centroamérica y consta de 
cuatro componentes estratégicos (ver tabla 21). 
El Plan de Acción de la ESCA fue aprobado el 2 de mayo de 2011 en Guatemala, por la 
Comisión de Seguridad de Centroamérica de los países del SICA. De este plan se derivan 
14 prioridades de la región y 22 perfiles de proyectos que definen la naturaleza y el alcance 
de la ESCA. 
“Estas prioridades y perfiles de proyectos (…) [fueron] elaborados de acuerdo a los 
criterios de elegibilidad y jerarquización, acordados por el Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores, en febrero de 2000, revisados y complementados por la Comisión de 
Seguridad de Centroamérica, el 2 de mayo de 2011. Entre estos criterios se encuentran: la 
gestión regional de la seguridad, corresponsabilidad, complementariedad, adicionalidad de 
recursos e inversión efectiva de los mismos, así como la gestión por resultados” 
(Conferencia Internacional de apoyo a la Estrategia de Seguridad de Centroamérica, 2011, 
pág. 16). 
Tabla 21: Componentes y prioridades de la ESCA 
Componente Prioridades 
Combate al delito 
Fortalecimiento de las capacidades para la interceptación e 
interdicción contra el narcotráfico, el tráfico de armas, el 
tráfico ilícito y la trata de personas, así como el lavado de 
activos y distribución de los bienes producto del delito. 
Tecnología y capacitación en seguridad fronteriza. 
Innovación tecnológica, equipamiento, comunicaciones y 
sistemas de información para mejorar las capacidades de 
prevención y persecución al delito. 
Prevención de la violencia 
Prevención de la violencia contra las mujeres. 
Prevención social de la violencia y la delincuencia que 
afecta a la juventud. 
Prevención del consumo indebido de drogas, tratamiento, 
rehabilitación y reinserción. 
Educación y capacitación para el trabajo juvenil. 
Prevención social de la violencia desde los gobiernos 
locales. 
Prevención de la violencia armada en Centroamérica. 
Rehabilitación, reinserción y seguridad 
penitenciaria 
Profesionalización  de los encargados de la seguridad 
penitenciaria. 
Construcción y modernización de la infraestructura 
penitenciaria. 
Capacitación en herramientas para la educación, 
rehabilitación y reinserción. 
Fortalecimiento institucional 




Modernización y profesionalización de las instituciones de 
seguridad. 
Fuente: SICA 








Combate al delito 3 9 2,233 72 
Prevención de la violencia 6 6 141 5 
Rehabilitación, reinserción y 
seguridad penitenciaria 
3 3 592 19 
Fortalecimiento institucional 2 4 125 4 
Total 14 22 3,091 100 
Fuente: SICA 
La ESCA fue presentada oficialmente a la comunidad cooperante e instituciones financieras 
internacionales en la Conferencia Internacional de Apoyo a la Estrategia de Seguridad de 
Centroamérica celebrada en Guatemala, el 22 y 23 de junio de 2011. “Pero es preciso 
subrayar que la ESCA tiene poco de original, ya que es una versión readaptada y ampliada 
de la Estrategia de Seguridad, su Plan de Acción con Costos y las Áreas de Intervención, 
que Centroamérica y México habían acordado en el III Diálogo SICA-México, celebrado 
en México D.F. en septiembre de 2008” (Cajina, Seguridad en Centroamérica: Urgencias, 
retos y respuesta institucional, 2013, pág. 13). 
“Los resultados de dicha Conferencia no lograron a satisfacer las expectativas de los países 
del istmo. Centroamérica sólo logró ofrecimientos equivalentes a un tercio de los US$ 
6,000 millones que se precisan para echar andar los 22 proyectos de la Estrategia Regional, 
es decir, US$ 2,000 millones, 80 por ciento en créditos blandos y 20 por ciento en 
transferencias (capacitación, tecnología, entrenamiento e inversiones destinadas a las 
fuerzas de seguridad de los países de la región)” (Cajina, Seguridad en Centroamérica: 
Urgencias, retos y respuesta institucional, 2013, pág. 13).  
La Comisión de Seguridad de Centroamérica, en su reunión del 10 de noviembre de 2011, 
celebrada en San Salvador, República de El Salvador validó los 22 proyectos que desarrolla 
la Estrategia de Seguridad, al mismo tiempo que identificó 8 con los que se inició la 
negociación con el Grupo de Países Amigos y organismos internacionales cooperantes.  
“El Grupo Núcleo de los Amigos se constituyó por Alemania, Canadá, Colombia, España, 
Estados Unidos, Italia, México, la Unión Europea, así como por el Banco Centroamericano 
de Integración Económica (BCIE), el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el Banco 
Mundial (BM), la Oficina de las Naciones Unidas para el Control de las Drogas y la 
Prevención del Delito (UNODC), la Organización de los Estados Americanos (OEA) y el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD). Otros países se fueron 
incorporando con posterioridad” (Secretaría de Relaciones Exteriores de México, 2012). 
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Tabla 23: Proyectos priorizados por componentes de la ESCA 












Coordinación interinstitucional y regional para la 
seguridad fronteriza en Centroamérica. 
5 
A.C.1 




Plataforma tecnológica centroamericana para el 
intercambio de información en tiempo real en la 
lucha contra el delito. 
4 
Prevención de la 
violencia 
B.A.1 






Proyecto de Prevención Social de la Violencia y 




Proyecto de Prevención Social de la Violencia desde 







Modernización de los Sistemas Penitenciarios de la 






Profesionalización y Tecnificación de las policías e 
instancias vinculadas a la seguridad y la justicia en el 
nivel nacional y regional.   
5 
D.B.2 
Modernización con visión regional de las 
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Gráfico 8: Resumen del costo global de los 8 proyectos iniciales 
Fuente: SICA 
Tabla 24: Líderes por componente 
Líder Componente 
Estados Unidos – México – Colombia Combate al delito 
Alemania Prevención social de la violencia 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) Rehabilitación, reinserción y seguridad penitenciaria 
España – Unión Europea Fortalecimiento institucional 
Fuente: SICA 
El crimen organizado trasnacional y la violencia no son fenómenos recientes en la región 
como se apreció en el capítulo anterior. Con la existencia de suficiente evidencia 
acumulada, como elevadas tasas de homicidio (ver tabla 18), volúmenes considerables de 
cocaína incautados y con tendencia creciente (ver gráfico 4), la seguridad no apareció como 
un tema importante en la agenda regional centroamericana. Se reconoció la magnitud del 
problema cuando estaba acercándose a niveles críticos. La Estrategia de Seguridad de 
Centroamérica constituyó una respuesta tardía, el retraso en su formulación -muy 
probablemente- redujo el tiempo para que las autoridades crearan una estrategia de carácter 
regional articulada con las políticas nacionales de los estados centroamericanos. 
Públicamente no se conocen los detalles del proceso de creación de la estrategia, no se sabe 
a ciencia cierta si se hicieron diagnósticos diferenciados por país, si se elaboraron 
propuestas nacionales, cómo se construyeron los consensos y si existe un mecanismo de 













Prevención de la Violencia que






La estrategia representó un problema complejo y multidimensional en unos escasos 22 
perfiles de proyectos, con un enfoque más policial que preventivo. Pero, denominar a la 
ESCA como “estrategia” plantea muchas dudas. En realidad no presenta la consistencia de 
una estrategia, más bien es un portafolio de 22 perfiles de proyectos incompletamente 
formulados ya que dichos perfiles solamente contienen el nombre del proyecto, la 
localización, el objetivo general y los específicos, los resultados esperados y las actividades 
contempladas en el proyecto. Conviene señalar que los graves problemas de seguridad que 
enfrenta la región no tienen solución a corto plazo, pues se requieren cuantiosos recursos y 
tratamiento en distintas áreas, por lo tanto, establecer períodos de duración de 4 a 5 años 
para los proyectos pone en tela de juicio el cumplimiento de los objetivos de la estrategia. 
Sin duda alguna, la ESCA ha importado el modelo de estrategia estadounidense de “guerra 
contra las drogas”. La columna vertebral de la ejecución de la ESCA es la actuación de los 
ejércitos y policías, militarizando así los problemas de la seguridad. 
Es evidente que los recursos y medios disponibles en los países de la región para hacerle 
frente a este flagelo son insuficientes. La dependencia total de la comunidad donante para 
la ejecución de la ESCA conlleva a mayores condicionalidades que no empoderan a las 
autoridades nacionales y regionales para el control completo de la Estrategia. Además, uno 
de los actores clave para su ejecución es el SICA, el cual no cuenta con la suficiente 
capacidad institucional que requiere tan descomunal tarea. 
2. Iniciativa de Seguridad Regional para América Central  
La Iniciativa de Seguridad Regional para América Central (CARSI) es el “nombre dado al 
paquete de asistencia que el gobierno de los EE.UU. ha brindado a las siete naciones del 
istmo desde el año 2008” (Isacson, Haugaard, Poe, Kinosian, & Withers, 2013, pág. 12). 
“El paquete de asistencia se inició en 2008 como parte del marco de la asignación inicial 
para la ‘Iniciativa Mérida’ para otorgar asistencia a México, y se proponía proporcionar un 
modesto monto de asistencia para los vecinos de México en Centro América. En 2010, 
mientras se acumulaban inquietudes sobre violencia, pandillas y el desplazamiento del 
crimen organizado hacia América Central, la Administración Obama y el Congreso 
separaron la región del marco de Mérida (…)” (Isacson, Haugaard, Poe, Kinosian, & 
Withers, 2013, pág. 12). De esta manera surge CARSI como una nueva iniciativa. 
Los cinco objetivos de CARSI definidos por Washington: 
1. Crear calles seguras para los ciudadanos de la región; 




3. Apoyar el desarrollo de gobiernos fuertes, capaces y responsables en América 
Central; 
4. Restablecer la presencia efectiva del Estado, los servicios y la seguridad en las 
comunidades en peligro; y 
5. Fomentar mayores niveles de coordinación y cooperación entre los países de la 
región, otros asociados internacionales y donantes para combatir las amenazas a la 
seguridad regional. 





























ESF 25.0 18.0 23.0 30.0 50.0 47.5 61.5 146.0 29.42 
INCLE 24.8 70.0 65.0 71.5 85.0 60.0 100.0 316.3 63.71 
NADR 6.2 - - - - - - 6.2 1.24 
FMF 4.0 17.0 7.0 - - - - 28.0 5.63 
Total 60.0 105.0 95.0 101.5 135.0 107.5 161.5 496.5 100 
Notas: ESF = Fondo de Apoyo Económico; INCLE = Control y Aplicación de la Ley de Estupefacientes a Nivel 
Internacional; NADR = No Proliferación, Anti-Terrorismo, Desminado y Programas Relacionados; y FMF = 
Financiamiento de Fuerzas Armadas Extranjeras. 
a. En la Ley de Asignaciones Consolidadas para 2010 (P.L. 111-117), el Congreso asignó “hasta” US$ 83 millones 
para los países de América Central “únicamente para combatir el tráfico de drogas y la violencia relacionada, así 
como el crimen organizado, y para la reforma judicial, consolidación institucional, anti-corrupción, actividades 
para promover el Estado de Derecho, y seguridad marítima”. Tras realizar consultas con el Congreso, el 
Departamento de Estado asignó un monto adicional de US$ 12 millones de los fondos ESF asignados a su 
cuenta Regional del Hemisferio Occidental para programas de prevención del delito y la violencia administrados 
por USAID, totalizando US$ 95 millones en financiamiento CARSI para el FY 2010. 
b. Dado que el Congreso no adoptó una ley de asignaciones para todo el año en FY 2013 sino hasta marzo de ese 
año, y que el financiamiento para operaciones en el exterior está sujeto a retenciones, actualmente no resulta 
claro qué monto de financiamiento será asignado a CARSI en FY 2013. 
Fuente: Hora de Escuchar: Tendencias en Asistencia de Seguridad de los EE.UU. hacia América Latina y el Caribe, 
Center for International Policy, http://www.ciponline.org/images/uploads/Hora_de_Escuchar.pdf 
La distribución anual no se puede desglosar por programas, país y proyectos específicos ya 
que dicha información no está disponible en el sitio web oficial de CARSI ni es manejada 
por los gobiernos de la región. 
Los US$ 496.5 millones que Estados Unidos ha destinado a CARSI desde 2008 tienen 
como objetivo apoyar la siguiente programación en Centroamérica (U.S. Department of 
State): 
1. Asistencia a las fuerzas del orden público y fuerzas de seguridad para hacer frente a 
los narcóticos y el tráfico de armas, las pandillas, la delincuencia organizada, las 
deficiencias de seguridad en las fronteras, así como para desbaratar la 
infraestructura criminal, las rutas y redes; 
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2. Mejoras de la capacidad de los actores e instituciones de la seguridad pública y del 
sector de justicia para servir a los ciudadanos y hacer frente a las amenazas de la 
región, y 
3. Los programas de vigilancia comunitaria, la prevención de pandillas, los proyectos 
económicos y sociales para jóvenes en situación de riesgo en las zonas 
adversamente afectadas por la delincuencia. 
Gráfico 9: Asignaciones de CARSI por país (todo el financiamiento AF 2008 - AF 
2011) 
 
Fuente: Elaboración propia en base al informe Status of Funding for the Central America Regional Security Initiative, 
U.S. Government Accountability Office (GAO), http://www.gao.gov/assets/660/651675.pdf  




Al menos US$ 35 millones han sido empleados para apoyar un programa aéreo, 
establecido en 2009 y cuya conclusión está programada para 2013, que 
reacondicionaba y mantenía helicópteros y aviones de la policía y la fuerza aérea, al 
mismo tiempo que ofrecía entrenamiento a tripulantes de estas naves. 
El Salvador 
La Fiscalía General de El Salvador ha recibido apoyo para un Centro de Monitoreo 
Electrónico, el cual permite a los investigadores llevar a cabo una vigilancia de las 
comunicaciones de bandas y grupos del crimen organizado. 
El Salvador también alberga a la Academia Internacional para las Fuerzas del Orden, 
que depende del Departamento de Estado, y la cual entrena a cientos de estudiantes al 
año en técnicas de patrullaje e investigación. 
Honduras 
CARSI ha prestado apoyo a comisiones encargadas de guiar la reforma de la fuerza 
policial nacional del país, y ha pagado para que un equipo de expertos policiales 
colombianos administre pruebas de polígrafo y verificaciones de antecedentes 
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orientadas a extirpar oficiales corruptos. A inicios de junio, los Estados Unidos 
anunciaron que en marzo había dejado de financiar el fallido programa de reforma. 
Nicaragua 
Ha recibido capacitación, repuestos y equipos de comunicaciones, y continúa 
permitiendo que sus fuerzas armadas y policía reciban periódicamente entrenamiento 
de sus contrapartes estadounidenses. 
Costa Rica Ha recibido embarcaciones para patrullar sus costas. 
Panamá 
La fuerza policial nacional en Panamá ha recibido asistencia orientada a mantener 
embarcaciones para la interdicción marítima de drogas, patrullar la frontera con 
Colombia, y mejorar su academia de policía. 
Fuente: Elaboración propia en base al informe Hora de Escuchar: Tendencias en Asistencia de Seguridad de los EE.UU. 
hacia América Latina y el Caribe, Center for International Policy, 
http://www.ciponline.org/images/uploads/Hora_de_Escuchar.pdf 
Los fondos CARSI han tenido un tendencia creciente entre 2008 y 2012, y se espera un 
modesto incremento en 2014 (ver tabla 25). Pero todavía el importe de los montos no se 
corresponde con la magnitud de los problemas que ameritan tratamiento, además, el 
paquete de asistencia se distribuye entre siete países y varios proyectos simultáneamente. 
Suponiendo que la distribución de los montos fuese equitativa, por ejemplo, para el año 
2012 a cada país de la región le hubiesen correspondido US$ 19.29 millones, escasos si se 
comparan con las necesidades de cada Estado. 
Además, “la prestación de asistencia se ha visto frenada por la burocracia y la ‘capacidad 
de absorción’ de los gobiernos receptores de la ayuda. En algunos países de América 
Central, la corrupción de las instituciones del Estado constituye un obstáculo para la 
entrega de asistencia, debido a la preocupación de que las instituciones receptoras (como la 
policía o la fiscalía) hayan sido infiltradas por el crimen organizado. La asistencia también 
se ha visto retrasada por cuestiones relacionadas a la voluntad política de los gobiernos 
receptores para enfrentar la corrupción, su disposición a someterse a difíciles procesos de 
reforma y—en países que ostentan algunos de los más bajos índices de recaudación de 
impuestos en el mundo—la capacidad de captar los ingresos necesarios para mantener un 
sector de seguridad en condiciones profesionales” (Isacson, Haugaard, Poe, Kinosian, & 
Withers, 2013, pág. 15). 
Los dos principales indicadores para medir el éxito o el fracaso de los programas 
antinarcóticos han sido la cantidad de droga incautada y la captura y/o muerte de 
narcotraficantes. En este sentido, Estados Unidos se satisface con las estadísticas de 
incautaciones sin reparar en dos hechos muy significativos. Primero, las incautaciones en 
los últimos años no representan ni el 25% de los flujos que ha estimado el gobierno 
estadounidense (ver gráfico 4) y, segundo, la violencia homicida en la región continúa 
siendo una epidemia sin control, con excepción de El Salvador, donde la pausa en el 
incesante incremento de la violencia homicida responde a la negociación de frágiles pactos 
entre el gobierno y las principales redes de pandillas criminales. 
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“La evidencia muestra que después de décadas de gastar en interdicción y cooperación en 
defensa, los niveles de incautación de cocaína —la métrica principal utilizada para medir el 
éxito de la ayuda de Estados Unidos en seguridad— no tienen correlación directa con las 
tasas de homicidios” (Shifter, 2013). 
“CARSI es la respuesta tardía, unilateral e insuficientemente financiada del gobierno de 
Estados Unidos a la situación de inseguridad que viven los siete países de Centroamérica 
(…). Es tardía porque la violencia delictiva no es un fenómeno nuevo en la región, data 
desde que la violencia política armada fue sucedida por la violencia criminal en la década 
de 1990; unilateral, porque fue una decisión del Departamento de Estado sin tomar en 
cuenta a los “países anfitriones” y porque la adjudicación de fondos por programas, países 
y proyectos se decide en Washington; e insuficiente, porque los fondos asignados no 
guardan proporción con la magnitud del problema ni con las ingentes necesidades de 
recursos de esos países” (Cajina, CARSI y el marco regional de cooperación en 
Centroamérica, 2013, pág. 2). 
CARSI forma parte de la estrategia de “guerra contra las drogas” impuesta por Washington, 
pero, ¿es realmente una estrategia de “guerra contra las drogas”? Estados Unidos considera 
al narcotráfico, en gran medida, como una amenaza para su seguridad nacional y, por lo 
tanto, un asunto de defensa nacional. Esto explica el componente militarizado de sus 
programas antinarcóticos. Estados Unidos ha llevado a cabo esta “guerra contra las drogas” 
a través del Plan Colombia, la Iniciativa Mérida, CARSI y CBSI. No obstante, el tema de 
las drogas es muy complejo. No es solamente un asunto de seguridad nacional, es en 
esencia un asunto de salud pública y seguridad pública, por lo que requiere un tratamiento 
tridimensional.  
El narcotráfico es un problema que genera más dinero del que se invierte para 
contrarrestarlo. Tomando como base las estimaciones de precio por kilo de cocaína en 
Estados Unidos y la producción de esta droga en la región Andina, se puede estimar la 
magnitud lucrativa de este negocio ilícito. 
Según el informe del Banco Mundial Crimen y Violencia en Centro América 2011, el 
precio de venta al por mayor de un kilo de cocaína que en Colombia es de US$ 1,000 (ver 
gráfico 6) “terminará costando más de $100,000 dólares en las calles estadounidenses” 
(Banco Mundial, 2011, pág. 12). La Oficina de Política para el Control Nacional de Drogas 
estimó la producción anual de cocaína en la región Andina en 620 toneladas métricas para 
el 2012 (Office of National Drug Control Policy, 2013). Considerando la producción anual 
de 620 toneladas métricas
12
 de cocaína y el precio mínimo de US$ 100,000 por kilo, dicha 
producción tendría un costo de US$ 62.000.000.000, excluyendo la producción de otras 
drogas ilícitas. Por lo tanto, no es una “guerra contra las drogas”. Es una guerra contra 
                                                          
12
 1 tonelada métrica equivale a 1,000 kilogramos.  
63 
 
grupos criminales altamente poderosos en términos económicos. Es una estrategia 
militarizada cuyo principal objetivo es atacar la oferta de drogas pero, poco énfasis reciben 
las áreas de prevención del uso de drogas y el tratamiento de acciones.  
2.1 Semejanzas entre ESCA y CARSI 
Tanto la ESCA como CARSI contienen parte de la esencia de la estrategia de “guerra 
contra las drogas” impuesta por Estados Unidos, al establecer el combate al delito como 
uno de sus principales objetivos, asignarle la mayor parte de los recursos económicos y 
recurrir al empleo de los ejércitos en misiones de seguridad pública y orden interior. Es 
paradójico ver como el énfasis de la ESCA y CARSI está en el combate al delito y sin 
embargo, existen altos niveles de impunidad en relación al narcotráfico, por ejemplo (ver 
tabla 8). 
CARSI, al igual que la ESCA, son respuestas tardías e insuficientes, al considerar la 
magnitud de los desafíos de la seguridad de la región, los costos de la violencia y el poder 
económico de las organizaciones criminales. La falta de recursos y la mal asignación de los 
mismos es una severa limitación y reduce la efectividad de las acciones. También, no han 
priorizado lo suficiente en el acompañamiento de políticas socioeconómicas, el 
fortalecimiento institucional y la prevención de la violencia. Otro elemento en común es la 
carencia de mecanismos de evaluación de las estrategias (que públicamente no se conocen). 
Ambas respuestas institucionales reflejan la creencia de que las acciones represivas de los 
ejércitos y las policías en contra de las personas involucradas en la producción, distribución 
y consumo de drogas ilegales conducirían a la reducción del mercado de sustancias 
controladas y a la eventual realización de un hemisferio libre de drogas. Y, de hecho, esos 
esfuerzos para reducir eficazmente la oferta y el consumo de drogas, así como la violencia 
han sido insuficientes, por no apresurar a decir que han sido un completo fracaso. 
3. El resto de la cooperación  
El problema de la inseguridad en Centroamérica ha llamado la atención, no sólo de Estados, 
sino de un número considerable de países donantes, organismos multilaterales, 
organizaciones privadas e instituciones financieras internacionales que están financiando 
programas/proyectos de intervención en distinta áreas. En este sentido, “el tema de la 
cooperación regional en materia de seguridad tiene dos dimensiones: la intrarregional —
entre los siete Estados centroamericanos— y la extra-regional —entre éstos y la comunidad 
donante” (Cajina, CARSI y el marco regional de cooperación en Centroamérica, 2013, pág. 
9). 
En 2009 el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) y la Oficina en Washington para 
Asuntos Latinoamericanos (WOLA) emprendieron el “Mapeo de las Principales 
64 
 
Intervenciones en Seguridad Ciudadana en Centroamérica", que consiste en “una base de 
datos que brinda información sobre cuánto se está invirtiendo en el sector, en qué se está 
invirtiendo, en dónde se focalizan los recursos, y quiénes son los principales cooperantes 
bilaterales, multilaterales, y privados en el área de seguridad ciudadana” (Banco 
Interamericano de Desarrollo y Washington Office on Latin America). 
Entre 2009 y 2012, el monto total de la cooperación en el área de seguridad ciudadana en 
Centroamérica fue de US$ 1,728 millones para ejecutar vía donación o vía crédito 527
13
 
proyectos/programas. De este monto US$ 1,455 millones ya han sido apropiados
14
, 72% en 
donaciones y 28% en préstamos (Banco Interamericano de Desarrollo y Washington Office 
on Latin America, 2012). 
Del total de recursos ya asignados a la región, el 72% se otorga a nivel nacional y el 28% 
restante son para programas/proyectos a nivel regional. Las donaciones nacionales se 
distribuyen de forma desigual: Guatemala es el que más cooperación recibe; seguido por 
Nicaragua, Honduras y El Salvador; éstos por Costa Rica y Panamá; y finalmente Belice, el 
país que menos cooperación recepta (Banco Interamericano de Desarrollo y Washington 
Office on Latin America, 2012). 
Son cuatro áreas a las que se destinan las donaciones y que coinciden con los componentes 












                                                          
13
 Actualmente, 500 proyectos/programas en ejecución. 
14
 Recursos que ya han sido asignados por los cooperantes a la región y que son elegibles para desembolso. 
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Gráfico 10: Donaciones regionales y nacionales 2009-2012 y áreas de destino 
 
Fuente: Mapeo de las Intervenciones de Seguridad Ciudadana en Centroamérica, Presentación Abril 2012, 
http://www.inclusionservices.com.ar:99/Documentos.asp 
Gráfico 11: Principales cooperantes: Crimen Organizado 
 






Gráfico 12: Principales cooperantes: Fortalecimiento institucional 
 
Fuente: Mapeo de las Intervenciones de Seguridad Ciudadana en Centroamérica, Presentación Abril 2012, 
http://www.inclusionservices.com.ar:99/Documentos.asp 
 
Gráfico 13: Principales cooperantes: Prevención de la violencia 
 






Gráfico 14: Principales cooperantes: Rehabilitación 
 
Fuente: Mapeo de las Intervenciones de Seguridad Ciudadana en Centroamérica, Presentación Abril 2012, 
http://www.inclusionservices.com.ar:99/Documentos.asp 
Estados Unidos se posiciona como el principal donante en las cuatro áreas de intervención, 
pero con una mayor contribución al área de crimen organizado (ver gráfico 11), situación 
que no sorprende, pues evidencia la supremacía de su política de “guerra contra las drogas”. 
En el área de fortalecimiento institucional, la contribución de Estados Unidos representa el 
27% y la del resto de donantes el 73%. La situación anterior refleja la asimetría de la 
distribución de las donaciones por áreas de intervención y la contraposición de intereses, 
especialmente de Estados Unidos y Europa. En este caso, Estados Unidos opta por una 
respuesta represiva para el crimen organizado y Europa por contrarrestar las debilidades 
institucionales que constituyen una de las principales vulnerabilidades de la región ante el 
crimen organizado. 
En el área de rehabilitación, los programas/proyectos cuentan con un precario apoyo por 
parte de la comunidad donante, las donaciones regionales
15
 representan el 4% y las 
nacionales el 1% con relación a la contribución en las otras áreas (ver gráfico 10). 
Tanto los estados centroamericanos como la comunidad cooperante convienen en que los 
temas de seguridad deben ser tratados conjuntamente; sin embargo, difieren en la 
priorización de los problemas y las formas de combatirlos. No existe articulación en ningún 
nivel, las políticas nacionales no se articulan con las estrategias e iniciativas regionales, ni 
éstas con los programas y proyectos ejecutados por la cooperación internacional. Son miles 
de millones de dólares los que se han esparcido entre numerosos programas y proyectos en 
                                                          
15
 Más de un país, no necesariamente la región entera. 
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materia de seguridad (ver tabla 27), obstaculizando así el cumplimiento de objetivos y 
minimizando resultados por falta de recursos económicos y otros factores.  
Tabla 27: Costos de las respuestas institucionales regionales y la cooperación 
internacional 
Estrategia o Iniciativa Costo (en millones de US$) 















Total 5,315.5 549 
Fuente: Elaboración propia en base a datos oficiales presentados anteriormente. 
Quizás sea prematura la evaluación de la ESCA, que apenas inició negociaciones de 
financiamiento a finales de 2011, pero claro está que su eje medular coincide con la 
respuesta militarizada de CARSI, que entró en vigor en 2008 como apéndice de la 
Iniciativa Mérida. Con 6 años de vigencia, CARSI no ha demostrado ser la respuesta 
innovadora y eficaz que proclaman las autoridades estadounidenses. La Iniciativa ha estado 
acompañada por la desgastada retórica
21
 del Departamento de Estado para disfrazar su 
política de “mano dura”. Si la ESCA está siguiendo los pasos de CARSI, que no ha 
demostrado ser una respuesta ideal, ¿qué futuro podrá tener? 
La contraposición de intereses de la comunidad donante con respecto a las áreas de 
intervención ha tejido un enmarañado y débil soporte económico para la ejecución de 
programas y/o proyectos en materia de seguridad ciudadana. A pesar de la carencia de 
mecanismos de evaluación de resultados para denominar a las respuestas institucionales 
como eficaces o ineficaces, la evolución del contexto regional en materia de seguridad 
arroja elementos clave para determinar logros o fracasos. Algunos de estos elementos (que 
serán abordados a continuación) son: la remilitarización y privatización de la seguridad 
pública, la calidad de las drogas versus los precios y el efecto “paraíso” en la región 
centroamericana.  
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 Costo total de los 22 proyectos. 
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 Actualmente, 10 proyectos priorizados. 
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 Monto total destinado a CARSI desde 2008 a 2012. 
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 Monto total de la cooperación entre 2009 y 2012. 
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 Actualmente, 500 proyectos/programas en ejecución.  
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 El discurso internacional respecto a las drogas donde Estados Unidos se coloca como el creador de una 
política acertada de lucha contra las drogas e insiste que las estadísticas prueban su efectividad, en primera 
instancia para reafirmar su presencia en la región y en segundo lugar para convencer a la población 
estadounidense de la prioridad que tiene la inversión de esos fondos sobre otros temas. Declaraciones que 
exponen intenciones y no realidades, en la mayoría de los casos. 
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Igual atención merecen los niveles de violencia, que se han estancado en un nivel muy alto, 
y  las incautaciones de droga, que resultan mínimas en comparación con las estimaciones 
de producción en el Sur y los flujos hacia el Norte (estos elementos ya han sido abordados). 
B. Remilitarización y privatización de la seguridad ciudadana 
“Las policías de Centroamérica han sido rebasadas en sus capacidades por la violencia 
criminal. Pero en lugar de concebir y ejecutar vigorosos programas de depuración y 
reforma, modernización y profesionalización policial, los gobiernos de la región, 
arrastrados por la estrategia de ‘guerra contra las drogas’ impuesta por Washington (Plan 
Colombia, Iniciativa Mérida, CARSI y CBSI), no han vacilado en recurrir al expediente 
más fácil, pero más peligroso: el empleo de los ejércitos en misiones de seguridad pública y 
orden interior. En este nuevo escenario, la delgada línea roja que separa la función militar 
de la función policial se desdibuja aceleradamente, las instituciones que las ejercen se 
desnaturalizan y naufraga el débil e incipiente proceso de construcción de institucionalidad 
democrática en Centroamérica” (Cajina, Remilitarización de Centroamérica. El "retorno" 
de los que nunca se fueron, pág. 2). 
Tabla 28: Presupuesto de Defensa de los países de la CFAC 2006-2012 (en US$) 
País 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 
Guatemala 134.476.326 152.106.898 156.210.263 153.090.192 159.860.766 197.818.891 210.816.824 
El Salvador 106.363.230 111.400.520 115.409.495 132.861.405 132.874.110 145.784.585 144.067.030 
Honduras 63.175.260 86.837.651 121.183.088 127.963.147 172.194.128 175.902.076 188.926.130 
Nicaragua 36.293.492 39.336.274 42.191.833 37.293.776 39.644.293 53.774.224 65.756.103 
Total 340.308.308 389.681.343 434.994.679 451.208.520 501.573.297 573.279.776 609.566.087 
Fuente: Elaboración propia en base a datos del Atlas Comparativo de la Defensa en América Latina y Caribe 2012, 
RESDAL. 
Tabla 29: Tasa de crecimiento del Presupuesto de Defensa de los países de la CFAC 
entre 2006 y 2012 
País Tasa de crecimiento (%) 
Guatemala 56.76 






Fuente: Elaboración propia en base a la tabla anterior. 
Entre 2006 y 2012 el gasto militar en Centroamérica experimentó una tendencia creciente. 
En ese período, el gasto militar total de los países de la CFAC ascendió a US$ 
3.300.612.010, cantidad que se incrementaría si se incluyen los recursos asignados por 
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Costa Rica al Servicio Nacional de Guardacostas (SNG), Servicio de Vigilancia Aérea 
(SVA) y Policía de Fronteras (PF), y por Panamá al Servicio Nacional Aeronaval (SENAN) 
y al Servicio Nacional de Fronteras (SENAFRONT). Además, entre 2006 y 2011 
Centroamérica compró a Estados Unidos armamento y equipos por un monto de US$ 
1.709.316.429 (ver tabla 17).  
La remilitarización en Centroamérica es más que evidente. Mientras las policías carecen 
prácticamente de todo, los presupuestos, efectivos y las adquisiciones de armamento y 
medios militares se incrementan de manera descomunal. Da la impresión de que los estados 
centroamericanos se están armando para enfrentar una especie de Guerra Mundial cuando 
el Dr. Roberto Orozco afirma que en el caso centroamericano, los grandes cargamentos de 
droga no vienen custodiados por un gran alijo de armas. 
“Tal pareciera que autoridades civiles y militares aún no se percatan —o no quieren 
hacerlo— de que los cárteles de la droga no son ejércitos, ni convencionales ni irregulares, 
aunque sus estructuras operen con relativo grado de jerarquización y los narcotraficantes 
porten armas, sino corporaciones trasnacionales criminales que operan bajo las leyes del 
mercado y cuya finalidad no es la “guerra contra la ley”, aunque la violen” (Cajina, 
Remilitarización de Centroamérica. El "retorno" de los que nunca se fueron, pág. 5). 
El Tratado Marco de Seguridad Democrática dicta: “Que el Modelo Centroamericano de 
Seguridad Democrática se sustenta en la supremacía y el fortalecimiento del poder civil, el 
balance razonable de fuerzas
23
 (…). Asimismo el Modelo Centroamericano de Seguridad 
Democrática orientará cada vez más, sus recursos a la inversión social” (Tratado Marco de 
Seguridad Democrática en Centroamérica, 1995). En un contexto de remilitarización, 
¿cómo se podrá concretar el balance razonable de fuerzas y una mayor inversión social? 
Las cuantiosas inversiones para financiar los operativos antinarcóticos no guardan relación 
con los escasos resultados. El gobierno estadounidense ha estimado que el flujo anual de 
cocaína desde Colombia a Estados Unidos oscila entre las 400 y 600 toneladas; sin 
embargo, las incautaciones de cocaína en la región entre 2009 y 2011 se mantuvieron entre 
las 80 y 90 toneladas (ver gráfico 4), cantidades que no representan ni el 25% de los flujos 
estimados.  
“La militarización de la seguridad conlleva muchos más riesgos que certezas. En 
democracias frágiles e imperfectas como las centroamericanas, la superposición de 
funciones entre ejércitos y policías puede, en un inicio, comprenderse e incluso aceptarse. 
Dadas las notorias insolvencias de éstas para garantizar la seguridad pública y el rápido 
desarrollo, alcances y peligrosidad cada vez mayor de las actividades criminales, el empleo 
de los ejércitos parece ser una opción inevitable. Esto, sin embargo, no debe ni puede ser 
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permanente; al contrario, tiene que ser transitorio y bajo estrictas condiciones de control 
civil y regulado por normas precisas de procedimientos, y protocolos de responsabilidades 
y uso de la fuerza” (Cajina, Seguridad en Centroamérica: Urgencias, retos y respuesta 
institucional, 2013, pág. 9). 
De lo anterior se deriva un tema muy delicado: los derechos humanos. El involucramiento 
de militares en operaciones antinarcóticos ha tenido alarmantes impactos en materia de 
derechos humanos en la región como en el caso hondureño. “La Administración Obama y 
los encargados de asignar presupuestos en el Congreso han retenido en varias ocasiones 
asignaciones de asistencia a Honduras durante el accidentado período de CARSI, debido a 
inquietudes relacionadas a los derechos humanos y otros temas. Instancias de 
congelamiento de la asistencia se han producido tras el golpe que depuso al Presidente 
Manuel Zelaya en junio de 2009; después de los incidentes en 2012 que involucraban 
derribamiento de aviones, la participación de la DEA en hostilidades, y la muerte de civiles 
en operaciones antidrogas; y luego que surgieran preocupaciones sobre el historial del jefe 
nacional de la policía en materia de derechos humanos” (Isacson, Haugaard, Poe, Kinosian, 
& Withers, 2013, pág. 13 y 14). 
Otro preocupante proceso que vive Centroamérica, paralelo a la remilitarización, es la 
privatización de la seguridad ciudadana. El uso de la seguridad privada es mayor en 
Guatemala, Honduras y Panamá, pero en todos los países de la región hay más guardias de 
seguridad privada que policías, a excepción de El Salvador, con una diferencia de 9 
agentes, insignificante en comparación con sus países vecinos (ver gráfico 15). Ante la 
incapacidad de los Estados centroamericanos para garantizar la seguridad, las personas con 
poder adquisitivo suficiente recurren al uso de un servicio privado. Sin embargo, más del 
40% de la población que vive en condiciones de pobreza y más del 15% en pobreza 
extrema (ver tabla 5) permanecen prácticamente indefensas ante la ola de violencia 
delictiva que azota a la región. En este contexto, la seguridad deja de ser un bien público 
puro, convirtiéndose en un lujo al que pocos pueden acceder. Por lo tanto, el problema no 
es la privatización de  la seguridad, sino el porcentaje de la población que no puede adquirir 
dicho servicio privado y que dependen de los Estados, los cuales se han visto incapaces 








Gráfico 15: Personal por cada 100.000 habitantes - Policía y seguridad privada 
Fuente: Delincuencia Organizada Transnacional en Centroamérica y el Caribe 2012, ONUDD, 
http://www.unodc.org/documents/data-and-analysis/Studies/TOC_Central_America_and_the_Caribbean_spanish.pdf 
 
C. La calidad de las drogas ha aumentado y los precios se han reducido  
Una reciente investigación de la British Medical Journal Open (BMJ Open) reveló que la 
calidad de las drogas ha aumentado, al tiempo que sus precios se han reducido en los 
últimos 20 años. Entre 1990 y 2007, la pureza de la heroína en Estados Unidos aumentó en 
un 60 por ciento, mientras que su precio se redujo en un 81 por ciento (ver gráfico 16). La 
pureza de la cocaína aumentó en un 11 por ciento, mientras que su precio se redujo en un 
80 por ciento (ver gráfico 17) y el cannabis registró un aumento en su potencia del 161 por 
ciento y una reducción en el precio del 86 por ciento (ver gráfico 18). La investigación 
concluye que “la expansión de los esfuerzos por controlar el mercado mundial de las drogas 
ilegales a través de la aplicación de la ley están fallando” (Werb, Kerr, Nosyk, Strathdee, 
Montaner, & Wood, 2013, pág. 1). 
Una reducción de los precios de las drogas tendrá un efecto positivo sustancial en el uso de 
la sustancias, particularmente entre los pobres y los jóvenes. Esto supondría, al menos, altos 
costos económicos para contrarrestar con medidas de política sanitaria los daños a la salud 
que implicaría un aumento del consumo. Por otro lado, sería lógico suponer que una 
disminución de los precios implicaría una disminución de los excedentes y por ende, el 
debilitamiento de los narcotraficantes. Sin embargo, esta concepción idealista no ha sido 




















































narcóticos se pueden traducir en una mayor demanda. Además, una reducción del poder 
económico de estas organizaciones criminales no las haría más débiles que los propios 
Estados centroamericanos. 
Gráfico 16: Precio estimado y pureza de la heroína en los Estados Unidos, 1990-2009 
 
















Gráfico 17: Precio estimado y pureza de la cocaína en polvo en los Estados Unidos, 
1990-2009 
 
Fuente: BJM Open, http://bmjopen.bmj.com/content/3/9/e003077.full.pdf+html?sid=2ccbb5fc-f63f-4403-9937-
abef81e5c391 
Gráfico 18: Precio estimado y potencia del cannabis en los Estados Unidos, 1990-2009 
 




D. El efecto “paraíso” de las respuestas institucionales 
Los grupos del crimen organizado transnacional tienden a desarrollarse en aquellos Estados 
donde el imperio de la ley y sus instituciones son débiles y sus ciudadanos cuentan con 
alternativas económicas limitadas. El enfoque policial y represivo de las respuestas 
institucionales tiende a diluir las fronteras del problema y a concentrarse en la dimensión 
militar y operativa contra los delincuentes, pero no en las vulnerabilidades socioeconómicas 
y políticas de los países centroamericanos. En este contexto, el crimen organizado surge 
como una estructura paralela a los Estados, en cierta medida legitimada por las sociedades 
vulnerables y que no tienen otras opciones para salir de la difícil situación socioeconómica 
en la que se encuentran sumidos. 
El crimen organizado es un virus mutante y sus víctimas son los sistemas débiles en materia 
socioeconómica y política. Las respuestas institucionales han proporcionado una 
“medicación” para atacar a ese virus, sin enfatizar lo suficiente en una vacuna, en una 
defensa que fortalezca el sistema y que lo preparare para enfrentar futuras y poderosas 
enfermedades.  
Combatir el crimen organizado por la vía militar implica una fuga de recursos económicos 
desmesurada. Y esto no supone que sea un completo error,  pero al final es una guerra 
perdida, tomando en cuenta las capacidades y ventajas de las organizaciones criminales. 
Simplemente, las autoridades no han reconocido o no quieren reconocer la verdadera 
debilidad del crimen organizado y esa debilidad son nuestras vulnerabilidades, 
vulnerabilidades que constituyen el terreno fértil para el establecimiento y desarrollo del 
crimen organizado. No importa tanto las cantidades de drogas incautadas, el número de 
narcotraficantes muertos y/o capturados, si las respuestas institucionales no se reforman, 














A. Es tiempo de un nuevo enfoque, es tiempo de dejar de ser el “paraíso” 
Las críticas a la política de “guerra contra las drogas” y en particular al prohibicionismo 
continúan ganando protagonismo a nivel internacional. Los enfoques alternativos, como el 
del Presidente de Guatemala Otto Pérez Molina, han estado orientados hacia la legalización 
o despenalización de las drogas para ejercer presión adicional al narcotráfico. Sin embargo, 
en frágiles sistemas de salud como los centroamericanos y con políticas y presupuestos 
precarios para la prevención y tratamiento de adicciones, el impacto que un cambio 
estratégico de esta envergadura tendría en la salud pública sería desmesurado. 
No obstante, la reforma de la política de drogas y la posible aplicación de regímenes 
jurídicos y reglamentarios alternativos como la legalización, podrían simplemente desplazar 
el problema hacia otros mercados, a medida que los grupos criminales diversifican sus 
actividades para recuperar la pérdida de ingresos provenientes del multimillonario negocio 
del narcotráfico. Estas actividades pueden incluir, por ejemplo, la minería de oro ilegal, la 
tala ilegal, el tráfico de personas, entre otros.  En este contexto, los ingresos generados a 
través de otros sectores podrían comenzar a competir con el comercio de drogas ilegales 
para posicionarse como la principal fuente de la inseguridad regional en el futuro cercano. 
Este capítulo tiene como fin brindar algunas directrices a considerar para la reformulación 
de las actuales estrategias e iniciativas regionales en materia de seguridad. Antes que todo, 
es fundamental, en el sentido amplio del término, comprender que el éxito o el fracaso de 
una estrategia dependen principalmente de la voluntad política y social de los actores 
involucrados. Si no existe voluntad política y social, cualquier esfuerzo, por muy apropiado 
que sea, quedará estancado. La voluntad política y social deberá ser el núcleo rector de 
cualquier estrategia en las distintas áreas de los sistemas nacionales y regionales. 
B. Hoja de ruta 
 
1. Consideraciones previas 
 
 La seguridad necesita ser construida y adaptada a los cambiantes escenarios. 
 Los problemas de inseguridad se pueden resolver pero, no existen soluciones 
mágicas o infalibles. 
 Si las condiciones en el Norte no cambian, los avances en el Sur se dificultarán. 
 La coordinación interinstitucional a nivel nacional, regional y extra-regional es 
fundamental. 
 El enfoque de una nueva estrategia requiere de un filtro que permita identificar la 
perspectiva regional, pero sobre la base de las condiciones nacionales. 
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2. Directrices  
 
2.1 ¿Por dónde comenzar? 
Todos los países de la región son víctimas del crimen organizado, aunque unos más que 
otros. Por lo tanto, realizar un diagnóstico por país que permita la agrupación de puntos en 
común y puntos diferenciados para conocer la situación a nivel regional y nacional sería el 
primer paso. 
Como segundo paso, convocar a la comunidad donante y a Estados Unidos para entablar 
diálogos con el objetivo de plantear la situación regional, los rasgos particulares de cada 
país centroamericano, e iniciar la formulación de una estrategia diferenciada en materia de 
seguridad, pero que persiga objetivos comunes. Este paso representa un desafío, por lo 
tanto, el papel de los Estados será clave. Además, la comunidad donante deberá mostrarse 
flexible y permitir el empoderamiento de las instituciones centroamericanas para el control 
completo de la estrategia.  
Un tercer paso lo constituiría la creación de un mecanismo de evaluación multilateral que 
permita medir la eficacia de la nueva estrategia. A través de este mecanismo se podrán 
identificar puntos o programas/proyectos deficientes de la estrategia para su eventual 
reformulación.  
2.2 Estructura básica y componentes 
Los componentes generales de la nueva estrategia serán los componentes de la ESCA, más 
el tratamiento de las vulnerabilidades. El esquema de la estrategia será un esquema de 








(junto con los otros 3 




2.2.1 Combate al delito  
 
a) Con la penetración del crimen organizado en los estados de la región la nueva 
estrategia, deberá seguir ejerciendo presión, combatirlo.  
b) Las funciones de los ejércitos no deberán sobreponerse a las funciones de las 
policías.  
c) Se deberá recortar el presupuesto destinado a la compra de armamento y dirigirlo al 
fortalecimiento de las instituciones policiales. El diagnóstico por país ayudará a 
determinar cuáles serían las adquisiciones militares que cada Estado necesita. 
d) Centroamérica ha cedido a los intereses norteamericanos. Ha preferido combatir el 
narcotráfico, lo que en esencia, no es negativo pero ha sido una enorme falla no 
entablar una nueva discusión donde se generen nuevas políticas y se exija que, a la 
par de la asistencia militar, también se destinen más recursos para la prevención, el 
fortalecimiento institucional y ejecución de políticas económicas y sociales. En este 
sentido, Centroamérica deberá atender sus intereses, que por mucho tiempo han sido 
relegados. 
 
2.2.2 Contrarresto de vulnerabilidades y los otros componentes 
 
a) Formulación y ejecución de políticas socioeconómicas a nivel nacional y regional, 
como el nuevo componente de la estrategia. Esta medida no tendrá efectos a corto 
plazo, pero constituirá la columna vertebral de la estrategia, junto con el 
fortalecimiento institucional. Sin este componente, el efecto de cualquier acción en 
las demás áreas se verá reducido. La actual situación socioeconómica y las 
fragilidades institucionales son el terreno fértil para el establecimiento y desarrollo 
de las organizaciones criminales.  
Es aquí donde surge la transformación, la creatividad y la originalidad de la nueva 
estrategia con respecto a la ESCA. Es la transformación de la calidad de vida de los 
centroamericanos. 
b) Fortalecimiento institucional. 
 Depuración estatal para conseguir mayor voluntad política. El lazo que existe 
entre funcionarios del Estado, élites económicas y las organizaciones del tráfico 
de drogas es lo que permite la subsistencia del narcotráfico. 
c) Prevención de la violencia  
 El problema de las drogas deberá ser atacado por la vía de la oferta y de la 
demanda. Formular y ejecutar políticas públicas de prevención, tratamiento y 
rehabilitación de las adicciones y fortalecer y capacitar los sistemas de salud. 
Centroamérica es un mercado de drogas que se va expandiendo producto del 
narcotráfico internacional. Este mercado está permitiendo que los 
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narcotraficantes locales adquieran un mayor poder económico y al adquirir 
poder económico adquieren, a la vez, poder político. 
d) Rehabilitación, reinserción y seguridad penitenciaria. 
El esquema de intervención de doble orientación tiene como objetivo  romper con el énfasis 
en el combate al delito y la militarización de los problemas de seguridad que han arrastrado 
las actuales estrategias, iniciativas y programas/proyectos ejecutados por la comunidad 
donante. Es tiempo de ver los problemas de seguridad con integralidad y dejar de ser el 
























Centroamérica en su totalidad está afectada, aunque en distintos grados, por el crimen 
organizado transnacional. Atendiendo a una de las manifestaciones del crimen organizado, 
el narcotráfico es un fenómeno complejo cuya expansión por el istmo difícilmente puede 
atribuirse a un sólo factor. La presencia de vulnerabilidades geográficas, socioeconómicas y 
políticas en Centroamérica, han convertido a la región en un paraíso cada vez más atractivo 
para el establecimiento y desarrollo del narcotráfico, al punto que su papel tradicional ha 
experimentado un cambio sustancial: de una simple zona de tránsito y/o bodega para las 
actividades del crimen organizado a una enorme estación de servicio para los ilícitos más 
allá del narcotráfico.  
La situación anterior se recrudece aún más porque en el débil contexto socioeconómico y 
político de Centroamérica, las organizaciones del tráfico de drogas han emergido como 
estructuras paralelas a los Estados de la región, en cierta medida legitimadas por las 
sociedades vulnerables, al desempeñar funciones propias de éstos como satisfacer las 
demandas básicas de las personas. 
Los crecientes niveles de criminalidad y violencia han rebasado las capacidades estatales de 
control y de prevención. Ante esto, Centroamérica todavía tiene una oportunidad para tratar 
el problema antes de que entre completamente a una crisis de inseguridad regional, además 
es importante reconocer que cuenta con el relativo apoyo de la comunidad donante. La 
creación de estrategias, programas, proyectos o iniciativas es una buena noticia porque 
implica que hay reconocimiento y voluntad. Sin embargo, las respuestas institucionales, 
ESCA y CARSI, incurren en una grave equivocación: relegan el tratamiento de las 
vulnerabilidades, el fortalecimiento institucional y la prevención de la violencia, ya que el 
combate al delito es el principal objetivo. Y no es que el combate al delito constituya un 
error, una vez que el crimen organizado se asentó en la región, no queda más que 
combatirlo. El error está en no enfatizar lo suficiente en el tratamiento de aspectos que 
posicionan a los Estados de la región en una situación de riesgo ante el narcotráfico y otras 
manifestaciones de crimen organizado. 
Además, un obstáculo con respecto a la cooperación es la contraposición de intereses entre 
la comunidad donante y Estados Unidos con respecto a las áreas de intervención que ha 
tejido un enmarañado y débil soporte económico para la ejecución de programas y/o 
proyectos en materia de seguridad ciudadana. 
Conviene aclarar que erradicar por completo al narcotráfico será imposible mientras exista 
demanda de drogas. Pero aunque se reduzca la magnitud del tráfico de drogas, los 
problemas de inseguridad no desaparecerán totalmente porque el objetivo de las 
organizaciones criminales es principalmente un objetivo lucrativo y si por eventos de 
interdicción una actividad ilícita pierde ingresos, los criminales podrían desplazarse hacia 
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otros mercados, diversificando sus actividades para recuperar la pérdida de ingresos, 
situación que también podría ocurrir si se aplican enfoques alternativos como la 
despenalización o legalización. 
El punto clave es mejorar la calidad de vida de los centroamericanos. Si no se mejora la 
calidad de vida, los efectos de cualquier acción llevada a cabo para combatir el delito se 
contrarrestarán. Por lo tanto, el combate al delito y el tratamiento de las vulnerabilidades 
(junto con los tres restantes componentes de la ESCA) deberán ejecutarse paralelamente y 
con el mismo grado de énfasis.   
Los problemas de inseguridad se pueden disminuir pero, no existen soluciones mágicas o 
infalibles. Claro está que es necesaria la reformulación de las actuales estrategias e 
iniciativas en materia de seguridad. Sin embargo, es fundamental comprender que el éxito o 
el fracaso de una estrategia dependen principalmente de la voluntad política y social.  
La situación de la región se ha vuelto dramática y estratégica ante el fenómeno del crimen 
organizado. Son grandes y numerosos los desafíos que deben enfrentar las autoridades 
competentes; es una tarea ardua, en donde los resultados no son inmediatos y las demandas 
sí. La naturaleza de estos desafíos reafirma la necesidad de coordinación nacional y 
regional en el contexto de los fenómenos transnacionales que agravan las situaciones de las 
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